
CAPíTULO V 

TEORtA DE LA PERSONALIDAD 

«Entiendo por personalidad la totalidad de las cualidades 
psíquicas heredadas y adquiridas que son características de 
un individuo y le hacen único» l. 

Este concepto de individuo concreto nos orienta sobre el 
sentido realista de Fromm al saltar de una teoría general an
tropológica a una psicología o método práctico de dirigirse al 
objeto en cuestión. 

El hombre comparte con el hombre un mismo tipo de situa
ción humana y ello hace que todos los hombres sean semejan
tes, pero a su vez la introducción de variables peculiares a cada 
mdividuo, que estarán presentes en las situaciones concretas de 
cada cual, hacen que el modo de resolverlas o de enfrentarlas 
sea también peculiar. 

Recoge así Fromm la base constitucional o conjugado somá
tico que incide en el modo de reacción, que tradicionalmente 
se ha llamado temperamento. Al referirse a esta base constitu
cional, también habla de dotes. No obstante, no hace más que 
apuntar el término y no lo analiza. Así lo recogemos nosotros: 
como una cuña, que respondería a otra metodología, y que, 
al no ser negada, deja abierta la teoría a un posible enri
quecimiento por este camino del que en otros tiempos la 
psicología ha abusado tanto. Sin embargo, la parte de la perso
nalidad que a Fromm importa es la adquirida. Sólo ella es 
modificable. Y sólo ella tiene un carácter ético. Si un método 
quiere ser operativo, además de explicativo, es a esa parte a 
donde debe dirigirse. Y siendo la intención de Fromm funda
mentalmente práctica: transformar el objeto, fundamentar la 
praxis, es lógico que su teoría de la personalidad se centre en 
aquello que es modificable por su origen: el carácter del indi
viduo. 

1 Fromm, Etica, p. 64. 
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Si tenemos en cuenta que Fromm está de acuerdo en que el 
carácter es "el destino del hombre", por cuanto él constituye 
la base motora de su conducta, de su pensamiento y de su sen
timiento, se comprenderá que a la postre la teoría de la per
sonalidad se identifique con una forma de caracterología, que 
aquí trataremos de desarrollar-

Comenzaremos por el concepto mismo de carácter. 

V.l. EL CARÁCTER 

«En el sentido dinámico de la psicología analítica se deno
mina carácter la forma específica impresa a la energía humana 
por la adaptación dinámica de las necesidades de los hombres 
a los modos de existencia peculiares de una sociedad deter-
minada» 2. 

Es un concepto, por tanto, eminentemente relacional o fun
cional (en el sentido matemático), con la particularidad de que 
la función entre las diversas variables es recíproca, y así, aunque 
la "forma específica" o estructura que constituye el carácter es 
dependiente respecto a los modos sociales, a su vez, éstos tie
nen una dependencia respecto a la misma estructura de la 
energía humana -o necesidades propias de la existencia del 
hombre, que, ya vimos, tenían carácter de potencialidades o 
poderes, es decir, de fuerzas operantes. 

Dos aspectos hay que destacar: el carácter es una estructura 
o figura total que se manifiesta en una orientación determinada 
de todos los rasgos que la componen. El carácter es, además, 
el factor dinámico de la conducta. 

Fromm toma el aspecto estructural del concepto de carácter 
de Freud, para el cual «la entidad fundamental en el carácter 
no es el simple rasgo, sino la organización total del carácter» 3. 

Los rasgos se derivan de la estructura total y «deben interpre
tarse como un síndrome que resulta de una organización par
ticular o, como yo lo expreso -dice Fromm-, de una orienta-
ción del carácter» 4. 

También el aspecto dinámico del carácter está tomado de 
Freud -según interpretación del propio Fromm: 

«Freud reconoció la cualidad dinámica de los rasgos del 
carácter, y sostuvo que la estructura del carácter de una pero 

2 Frornrn, Etica, p. 68. 
3 Frornrn, Etica!, p. 71. 
4 lbidem. 
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sana representa una forma particular en la cual la energía 
está encauzada en el proceso de vivir» 5. 

En la particular organización de esa fuerza residen los dis
tintos tipos de motivación por los que el hombre se conduce. 
De forma que el estudio del carácter trata, en definitiva de 
"las fuerzas que motivan al hombre", dice Fromm citando a 
Balzac. 

La naturaleza de esta motivación está en conexión directa 
co~ los. mecan~smos, ~~ mot!vación inconsciente que pone en 
eVldenc~a el pSlcoanalIsls. ASl, la conducta manifiesta, el modo 
de sentlr y de pensar no están determinados tanto por la con
junción lógica y racional de los datos que conforman la situa
ción real como por el resultado de la incidencia de esa situación 
en la organización caracterial del componente "conativo" * de 
la naturaleza humana. 

De .esta forma, Fromm, en oposición a los conductistas, di
ferenCIa conducta, o rasgos de conducta observables, del impul
so subyacente en ellos. 

«Si investigamos -dice Fromm- la motivación y particular
mente la motivación inconsciente de tales rasgos de conducta, 
encontraremos que el rasgo de la conducta encierra numerosos 
y completamente diferentes rasgos de carácter» 6. Así la con
ducta "ser valiente" puede estar impulsada por la ;mbición 
por el deseo de .m~rir, por la ignorancia del peligro real deri~ 
vado de las peculIandades mentales, o por la devoción a un ideal. 
La conducta en todos los casos es la misma, pero su significado 
respecto al que se conduce es totalmente distinto. El ahorro 
también es otro ejemplo ilustrativo para Fromm. Una persona 
puede ahorrar porque las circunstancias económicas así lo re
quieren, pero t.ambién ~o p.uede hacer compulsivamente y como 
acto que termll~a en .SI mIsmo. En el primer caso, la persona 
será capaz de. d,lscermr la conveniencia del ahorro; en el segun
d? se pn~d~clra la conducta independientemente de las condi
CIOnes obJetlvas. También la predicción de la conducta depende 
tanto de los ~asgo~ del carácter como de los rasgos conductuales 
respec~o a SltU~ClOnes dadas. Si un soldado, un deportista o 
cualqUIera que mcluya en su conducta la expectativa del "valor" 
se ~onduce así únicamente por ambición de dinero o de status 
soc~al: . perderá todo estímulo a afrontar riesgos graves si la 
pOSIbIlIdad de obtener beneficio no acompaña al riesgo, pero 

5 Frornm, Etica, p. 70. 
* Conativo: de conato, en el sentido del cona tus de Spinoza. 
6 Frornrn, op. cit., p. 68. 
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no sucederá así si el motivo de afrontar riesgos radica en la 
defensa de una causa que lo transciende a él. , ' 

Pero puestos a buscar operatividad en este enfoque teor,lco 
y práctico de los componentes psicológicos, don~e ~ayor efica
cia podremos encontrar es en la transformaclOn mteg,ral de 
conductas, que sólo acaece cuando se produce un camblO, fun
damental en el carácter, y puesto que el c~ncepto de c,arac~~r, 
además de dinámico, es relacional, o dependIente, ?e la SltU~ClOn 
del sujeto en la realidad, este enfoque es tambIen ?pe~~tlvo a 
la hora de orientar cualquier método social de orgamzaclOn que, 
como es lógico, afecta necesariamente a la conducta humana, 

El sistema carácter es para Fromm un sustituto del ap~rato 
instintivo del animal. Pone en relación nece~id~d,es c?,n reahdad, 
orientando la conducta a través de una SlgmfIcaClOn dada al 
contacto, , , , , 

Esto nos recuerda las proposiciones de la pSIcologla genetlco-

estructural. 
Piaget 7, por ejemplo, encuentra que de las tres, componentes 

funcionales del instinto: a) funcionamiento orgamzador y ~egu
lador, b) programación hereditaria, Y c) ,ajustes o ad~ptaclOnes 
realizados por cada individuo, en los pnmate,s super!ores y ~n 
el hombre, se ha debilitado o ha desaparecIdo la mtermed.ta 
(programación hereditaria), pero quedan los otros d,os ~ecan~s
mos como dos condiciones fundamentales de la mtehgencla, 
A partir de aquí, Piaget, por las peculi~:idades de su método, 
se interesa sobre todo en la conformaclOn estruct~ral del ~es
arrollo de estos dos mecanismos, considerados no ~nna~os, smo 
adquiridos por el ejercicio que reconstruye la funclOnahdad del 

objeto, l' , d 
Dentro de ese orden estructural se dan saltos cua ltatl~Tos ~ 

una estructura a otra, que suponen el salto, de una funclOnah
dad a otra más operativa respecto del obJeto, de forma que 
Piaget habla de un constructivismo para desI~nar ese desarro~l,o. 

Pues bien, estos mecanismos que ~arten siempre ,de la aCClOn 
sensomotora con significación emoClOnal -r:o olVIdemos ,esto 
que ya aclaramos en otro apartado- determman e,n el am~al 
un tablero de "señales" que operan como referen~la ,de, sUjeto 
y objeto para provocar la conducta que llamamos mstmtlVa, En 
el hombre no hay tablero fijo de "señales" heredado de la espe
cie de forma innata o ya impresa en la mente, de forma que 

7 Piaget, «El estructuralismo psicogenétic~ (aniI?al.Y, niño) y l~s t~o
rías de la inteligencia», en Tend~ncias de la tnvestlgaclOn en las CIenCiaS 
sociales, Alianza Editorial, Madnd, 1975, 
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esa referencia significativa debe constituirse en el contacto con 
el medio, Esa es la función que viene a desempeñar el carácter, 
resultado de dicho contacto, 

El proceso de formación necesariamente se ve afectado o 
afecta a los tres componentes: Nivel estructural del pensamiento, 
referencia afectiva y cognitiva de sujeto-objeto y conducta, Pero 
sin perder de vista que el resultado es un sistema, una figura 
de significación, que opera como un todo, de forma que no hay 
cambio en un componente que no afecte al todo y a cada uno 
de los componentes, Piaget ha observado a este respecto la 
conexión entre nivel de pensamiento y capacidad moral, por 
ejemplo, 

Pero el estudio que más se acerca a la postura que aquí que
remos exponer es el que ha realizado Mucchielli a propósito de 
la actitud en su Introducción a la psicología estructural 8, Desde 
el inicio de su planteamiento, a Mucchielli le interesa desen
treñar el qué de la conducta, Para él, nociones como pulsión, 
instinto, tendencia, motivación o el inconsciente concebido como 
el lugar de "fuerzas" reprimidas, "están hoy día superadas", 
en el sentido de que no bastan para explicar la experiencia, Pro
pone como alternativa la noción de estructura, como algo orga
nizado, como «una articulación de relaciones entre elementos», 
entendidas dichas relaciones en el sentido antedicho de sistemas 
en que «cada "elemento" es función de un todo en relación al 
cual se sitúa y, por ello, adquiere una significación» 9, 

Dicha estructura a nivel psicológico es una estructura de sig
nificación, que «es aquello con relación a lo cual un elemento 
del mundo toma un significado para un sujeto, Más exactamen
te, se designa con ello una realidad operante que no tiene nada 
de objetivo ni de consciente (no es directamente observable y 
no es contenido de conciencia) y cuya acción convierte en sig
nificativos para un sujeto los datos del Mundo» lO, 

Vamos a seguir citando su definición porque, desde la pers
pectiva de su método, aclara mucho mejor los conceptos en 
torno a los que gira Fromm, 

«La estructura de significación -sigue diciendo Mucchiel
li- supone e implica una relación esencial y existencial entre 
el sujeto y su universo y es una constante dinámica de esta 
relación, Unos a otros se suceden contenidos variados que des-

8 Mucchielli, Introducción a la psicología estructural, Ed. Anagrama, 
Barcelona. 

9 Mucchielli, op. cit., pp. 10-11. 
10 Mucchielli, op. cit., pp. 10-11. 
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de un punto de vista exterior y descriptivo parecen difere~tes: 
ero que son portadores de la misma estructura ~e sentido, 

~ a la inversa, tal comportamiento o tal expreslOn. pueden 
'arecer idénticos en un sujeto y en otro, pero no tienen. ya 

~l mismo sentido si se los refiere a ~as estru.cturas respectlv~s 
de lo vivido por cada uno. Así, un CIerto objeto, en una .socle
dad dada, toma un sentido que no tien~ ~n otra soc.ledad, 
mientras que, desde el punto de vista descnptIvO, es. el mIsmo.» 

«La estructura es únicamente capaz de dar sentldo a aque
llo que' ello estructura. La estructura es, des.de est~. ~';fto de 

. ta una Forma vacía pero dinámica Y bIen de 1m a, .que 
~~a ~na forma", y por ende una significación, a lo que VIene 
a "llenarla"» 11. 

Mucchielli se está refiriendo a patterns o acuñaciones de l~ 
realidad referida al sujeto, que sucesivamente «m?~elan a~~I
vamente conforman, dan forma a los datos de la m orm~clOn 
(los dat~s de la percepción) tomándolos de una determmada 

12 Por eJ·emplo el "ser-celoso" sería una estructura-
manera» . ' h· Ir D f a 
estructurante en este sentido que le da Mucc le 1. e or;n 
que, efectivamente, estamos ante una "estructura-percepttvo-
afectivo-conductal". . 1 

En psicología nos referimos a este contemdo conceptua con 
la palabra actitud, y no otra cosa es la estructura a q~e se .r; 
fiere Mucchielli, como tampoco lo es el concept? de onen.tacl~n 
del carácter con el que Fromm hace refen;ncla al sentIdo e 
totalidad estructurada con que opera el caract~r.. . d 

En el curso del interesante análisis de dlstmtos tIpos e 
percepción de situaciones que hace M~cchielli se encuentra, 
efectivamente, con este concepto de actItud. 

"Nos encaminamos así, con toda naturalidad,. hacia la hi
pótesis de que las actitudes hacia la vida o haCIa lo~ dem~~ 
tienen una ligazón necesaria, no sólo c~n las das.es e sen 1-

mientos,'opiniones, creencias correspondIentes o! dIcho d~ otra 
ma con las constantes afectivas de la re1ll;clóJ? exper~men

~~~a ~ realizada, sino también con las ~ategon~s. lDC?,nSclentes 
de la percepción, con el sistema a pri~n de co~~f¡c~~lOn puesto 
en juego por los analizadores de la mformaclOn» . 

Sin embargo, aquí hay que decir que aunqu.e es cierto que 
estas formas están listas para recibIr ~ontem~os a lo~ ,!~e 
acuñar, no hay que olvidar que ellas mIsmas tIenen re aCI n 

11 Mucchielli, op. cit., p. 11. 
12 Mucchielli, op. cit., p. 12. 
13 l\1ucchielli. op. cit., p. 116. 
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con un contenido o no son nada, como no hay que olvidar que 
ellas mismas son el resultado de una impronta afectiva que sig
nificó "metafóricamente" un contenido concreto referido a la 
realidad, al entrar en contacto sensorio-motor y emocionalmente 
con el sujeto, y que, por el mismo mecanismo metafórico, ese 
contenido-estructura se ha convertido en experiencia nuclear o 
no dular. 

El concepto frommiano de carácter hace referencia preci
samente a la base experiencial y a la resultante formal. 

y hay otra divergencia que guarda estrecha conexión con 
el aspecto anterior, que, en definitiva, está apuntando a un "a 
priori" de significación perceptiva en el sujeto. "A priori" que 
ya analizamos anteriormente. Es esa posibilidad de auto-refe
rencia muy primaria la que hace que Fromm, aunque cuestione 
el contenido de los conceptos clásicos de instinto, tendencia, 
impulso, etc., no deseche la idea de cona tus que subyace en 
todos ellos. 

Por eso su idea de motivación es un concepto más positivo 
(en el sentido de existencia real) que el que ofrece Mucchielli 
y por otro lado más explicativo. Para Mucchielli, «las "motiva
ciones" no son otra cosa que las categorías que equipan la 
percepción prospectiva, estructurando o descifrando la infor
mación de una manera activa» 14. 

Con lo cual ha encerrado su estructura-estructurante en un 
círculo vicioso: la correspondencia unívoca entre "material per
ceptual" (o información posible que llegue al sujeto) y "moti
vaciones" hace muy difícil entender un cambio en la actitud. 

Por el contrario, la conjunción de fuerzas psíquicas, inhe
rentes a la existencia humana, y la información perceptiva, sin 
dejar jamás de referirse a dicha información, añade a su dina
mismo cognitivo el dinamismo propio de dichas fuerzas, a través 
del cual la cognición adquiere categoría de experiencia humana, 
es decir, se hace operativa a nivel psicológico o de "estructuras 
de significación" afectivo-comportamental. 

La misma conjunción de fuerzas permite entender que se 
produzca el cambio igualmente a través de la conducta afectiva, 
sin intervención de ningún tipo de lógica referida a la relación 
del objeto. La percepción afectiva conecta directa y metafórica
mente con la experiencia nodular y, al hacerlo, con la impronta 
significativa original, permitiendo así entrar en el juego expe
riencial a las fuerzas psíquicas que fueron estructuradas en la 

14 Mucchielli, op. cit., p. 118. 
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experiencia no dular y que, pese a ello, no han renunciado jamás 
a su operancia significativa Y a su dinamismo dialéctico. 

Si se recuerda lo dicho a propósito de estas fuerzas en el 
capítulo dedicado a las necesidades existenciales se compren
derá que Fromm no está hablando de la libido sexual, como pro
pone Freud cuando procede a hacer una caracterología que no 
es más que los distintos estadios de evolución de dicho impulso 
sexual, que desde el estadio oral debe llegar al genital. 

No es la libido, por tanto, la base de la caracterología from
miana, sino los modos de relación social en el sentido marxista, 
es decir, los modos de producción, que a su vez determinan los 
modos de satisfacer las necesidades existenciales Y los tipos de 

relaciones interpersonales. 
En el marco de dichas relaciones sociales se da la situación 

humana determinante de las connotaciones esenciales de la es
tructura humana. Recordemos las contradicciones existenciales 
e históricas; ineludibles las primeras, susceptibles de ser resuel
tas las segundas, de acuerdo con la evolución de las condiciones 
materiales. Ambas hacen al hombre, porque la base dinámica 
esencial de la motivación humana es el no permanecer inactivos 
ante la contradicción. Sin embargo, ya vimos, al hablar de los 
dos tipos de represión, cómo la segunda vendría a ser la autén
tica represión, en el sentido de añadir un conflicto al conflicto 
inherente a la existencia, desde el momento en que mientras este 
último representa el vivir la vida y, por tanto, el crecimiento o 
ampliación de fronteras del ser a costa del no ser, el conflicto 
social añadido representa un obstáculo para que el otro con
flicto se resuelva (se esté resolviendo). 

No obstante, por 10 que sabemos, el conflicto existencial 
necesariamente se resuelve en el marco del conflicto histórico, 
que viene expresado por las relaciones sociales. Es en ese marco 
donde hay que estudiar "las fuerzas que motivan al hombre", 
es decir, su carácter. No está hablando Fromm de categorías 

psíauicas abstractas. 
Solamente que, a diferencia de las teorías de la personalidad 

meramente relacionales, la postura de Fromm implica la parti
cipación activa del hombre en el modo de resolver el conflicto, 
poraue la naturaleza humana frente a las contradicciones exis
tenciales o históricas se comporta con un tipo de necesariedad 
que iuep:a un papel, por acción o reacción, frente a la necesa
riedad histórica. Por eso, siendo la situación la matriz del ca
rácter. la posición referencial del hombre en dicha situación, 
permite a Fromm hacer el análisis de los posibles modos de 
relación social con una expectativa de resultados que pueden 
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ser colo.c,ados en coordenadas d de funclOn y disfunción. e normalidad y anormalidad, o 

V.2. MECANISMOS BÁSICOS DE FORMACIÓN DEL CARÁCTER 

Los . mecanismos básicos de for . , , 
determmados por las dos vías d maCI?? del caracter vienen 
II?-t;ndo: vía objetos, vía inter er~ relaclOn ~el hOI?bre con el 
ClOn, también mediatizado p 1 onal. ~l prImer tIpo de rela-

. F por as relaCIOnes . 1 1 
mma romm proceso de as' 'l . , SOCla es, o deno
socialización. lml acwn; al segundo, proceso de 

Ambos procesos se dan en . familiar, a la que Fromm ' PdrImer lugar, dentro de la célula 
dI' conSI era como la " . , 

e a SOCIedad. El carácter de los ad agenCIa pSlquica" 
de la estructura social de 11 hP res, en efecto, es expresión 
sistema de valores D~ aq e, a

d 
~n tomado sus métodos y su 

, • Ul erIvará Fro 1 
caracter social, que pasa a ser mm e concepto de 
te~is antropológica de interacci~~ con.cepto :esumen de su hipó
mlte un espacio de autonomía a la ~SI~o-so~~al. No obstante, ad
en la familia, que permite defe d O?JunclOn de personalidades 
ter social como matriz un car~ ~r, J.un~o. al concepto de carác
persona, junto con sus' peculia~~:Je~ndlvldl!al por el cual una 
tales, se diferencia de las d 'd constltutIvo-temperamen-
d' emas entro de . o e un mIsmo grupo. una mIsma cultura 

~unque más adelante nos ocu em ' . . 
aCClOn psico-social adelant p os del anahsls de la in ter-

1 ' aremos en este t d 
a concepto general del carácter ~, . apar a o destinado 
procesos de asimilación y social' o~o entIende Fromm ambos 

N f' IzaClOn. 
o se re Iere a las operaciones ' . 

nen lugar, sino a la orientacio'n Ps~qudlcas por las cuales tie-

enf t 
o actItu con qu . 

., ren a a los objetos (asimilación) . e un sUjeto se 
clOn) y a sí mismo. o a los sUjetos (socializa-

. Prevé así dos orientaciones contrar' . 
Improductiva -o enaJ'enad d" laS. la productiva y la 
d di' a, IrIamOS nos otro E 

e a:se a orIentación productiva el' s-o n el caso 
tr~baJa y crea, y respecto del suj'eto s~~~o, respecto del objeto, 
mIento productivo se deter' ' y razona. «El pensa 
la naturaleza del sUJ'eto quI?ma por. la naturaleza del objeto y-

P
r d ' len se VIncula con b' 
oceso e pensamiento» 15 El' su o Jeto en el 

ductivo, no es indiferente ~ ~~ o~~~tto, .en el pe,nsamiento pro
y le afecta. No se experimenta { 6' smo que este le conviene a o Jeto como algo muerto y 

!S Frornm, Etica, p. 119. 
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separado de sí mismo y de la vida de uno; al contrario, el sujeto 
está intensamente interesado en su objeto, y cuanto más íntima 
sea la relación con él tanto más fecundo es su pensamiento» 16. 

Recordemos, en fin, la relación que ya establecimos entre la ac
titud productiva de Fromm Y el hombre social de Marx. 

La orientación improductiva puede enfrentarse al Otro de 
dos modos: de forma simbiótica Y de forma distante o de aleja-

miento-destrucción. 
En el primer caso, respecto del sujeto, la relación es sado-

masoquista y respecto del objeto la posición es explotadora o 
meramente receptiva. En el segundo caso, la relación con el 
sujeto es de destrucción o de indiferencia, que se corresponde 
a una relación con el objeto de acumulación o conservación y 
de intercambio o mercantilista; sistematización que recuerda 
la caracterología freudiana, bien que desprovista de su natura
leza orgánico-sexual; Fromm, por el contrario, encuentra en 
estos caracteres la correspondencia de determinados modos de 

relación social. 
Sobre estas pautas monta Fromm la sistematización de su 

caracterología. Las diversas orientaciones expuestas no se dan 
de forma pura, sino combinadas entre sí y a cada una de ellas, 
como a sus combinaciones, corresponden unos rasgos de con
ducta específicos que actúan de indicadores para averiguar el 
carácter en un análisis. «Si se desea caracterizar a una persona 
deberá hacerse esto tomando como base la orientación que pre-
domine en ella» 17, aconseja Fromm. 

En cuanto a la combinación de las dos orientaciones funda-
mentales: productiva e improductiva, es el grado respectivo de 
intensidad de una u otra la que noS dará la clave acerca de la 
cualidad de las orientaciones improductivas. Porque «no existe 
ninguna persona cuya orientación sea enteramente productiva, 
ni nadie que -carezca completamente de productividad» 18. De 
aquí se deduce que las diversas orientaciones improductivas (en 
cuanto modelos) en una estructura de carácter donde predomina 
la orientación productiva no tienen el mismo significado que en 
otra donde predomina la improductiva. De forma que «cual
quiera de las orientaciones improductivas posee un aspecto po
sitivo y otro negativo, de acuerdo con el grado de productividad 
de la estructura total del carácter» 19. Por ejemplo, en la orien-

16 Frornrn. Etíca. p. 117. 
17 Frornm. Etíca. p. 127. 
18 Frornrn. Etíca. p. 127. 
19 Frornrn. op. cit., p. 128. 
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tación receptiva, el rasgo de conducta" . ..... 
que corresponde al carácter improd t" paSIVO, .sm ImCIatIva" 
de aceptar" en el productivo. uc IVO se conVIerte en "capaz 

El grado de preponderancia dI· ., s~ convierte en el eje de significa~ió~ or;entacwn pro.ductiva" 
dIversos rasgos de conducta a a hora de sItuar los 
niendo en cuenta que es el en un campo de coordenadas. te
de la función de producti . da~o de un pro~ucto determinado 
respecto al objeto producti~~:l a 0::-0 contIguo pero ineficaz 
de positivo a negativo. Así «los q~: ace que ~? smdrome pase 
no constituyen dos clases ~eparad pe~tos 'pOSItIVOS y negativos 

De la co l·· d as e smdromes» 20. 

como el que m:re~~n~~ :r~~~ ~~~liSiS sistemático .del carácter 
de por lo ya expuesto por el he h pOddemos hacer Idea, además 
da " d.' c o e que en cada person 
. un gra o tItubeante de variabir d d" a se 

ClOnes, debido a que: 1 a en rasgos y orienta-

1) 

2) 

3) 

«Las orientaciones improductivas se combinan de d·f 
rentes maneras con t 1 1 ede cada una de ellas ~espc o a a proporción respectiva 

~:d;r~::ct~~~~~a e~~~~:~~~ad de acuerdo con el grado 

~as d~stintas orientaciones' pueden actuar con d·f 
mtensIdad en las esferas materiales . 1 er~nte 
lectuales de actO ·d d . ' emocIOnales o mte-IVI a , respectIvamente» 21. 

V.3. MÉTODO DE ANÁLISIS DEL CARÁCTER 

La verdad es que From ' 
el punto de vista experim:t~~Ppo::: fre~todoS fi~bles -desde 
empresa, como no sea la observación em ' ~r a ca o tan ardua 
traslucir en un psicoanálisis con l. pI~Ica ~;. lo que se deja 
de todo lo que allí aparezc~ N e nesgo e la mterpretación" 
riencia contamos con indicador~s obstante,. en ese tipo de expe
mismo de conducta en estado de !,ropor~lOn~dos por el sujeto 
nes, etc.), indicadores libres or t~nConscIencIa (sueños, imáge-

t
(de! ,super-ego) y significativ~s~ efect~~~~~!eC~~!pr~~!e; clará<:ter 
aClOn total del mismo. ,a onen-

En ese sentido el psicoanálisis si . d 
legiado de observación para la psico~g~aSIdenl o un cam¡;>o privie a personahdad. De 

20 Frornrn, Etica p. 130 
21 Ibídem. ' . 
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todos modos, por lo que hace a Fromm, entendemos que no 
nos deja aclarado el procedimiento analítico en el sentido es
tructural que exige su concepto del carácter. 

Lo único que podemos afirmar respecto al análisis del ca· 
rácter en Fromm, si observamos los juicios que le merecen los 
datos biográficoS Y el material psicoanalítico, es que realiza una 
síntesis de la que obtiene la "imagen" que se destaca como 
fondo Y soporte de los rasgos aislados de conducta y de sus 
racionalizaciones. Por otro lado, tanto esta labor psicoanalítica, 
como la que Fromm ha realizado en el campo sociológico, po
nen en evidencia que su análisis, como tal análisis, no se reduce 
a hacer una descripción, por más que sea sintética, de los datos 
observables, sino que se enfrenta a ellos como unos "modelos" 
y "guías" de análisis que determinan tanto la observación como 
el resultado. Por más que esta urdimbre pretenda ser "formal" 
-meros hitos o puntos de mira-, el caso es que se convierten 
en valorativos: lo "productivo" e "improductivo", o lo funcional 
o disfuncional viene a ser el marco de lo normal ya-normal. 
y puesto que la represión es la piedra angular del proceso cons
titutivo del carácter, es lógico que la guía para el análisis sea 
el tipo de autoridad que ha sufrido el sujeto o que impera en 
un grupo social. Recordemos que la autoridad es el eje de la 
experiencia nodular o Complejo de Edipo. 

A través de este rastro aparecerá el conflicto social, que se 

reproduce en cada ser humano. 
En torno al ejercicio de este poder que el adulto tiene sobre 

el niño y el grupo social sobre el individuo o sobre otros grupos 
sociales, se determina el ser y el no ser -lo que es y lo que 
no es, pudiendo ser- del sujeto o del grupo. La autoridad se 
convierte así en el punto referencial en tanto que posibilitador 
u obstaculizador del llegar a ser. 

Tenemos un caso práctico de aplicación de este método en 
el campo social, en el trabajo llevado a cabo en una idea meji
cana bajo la supervisión de Fromm y basándose en su teoría 
de la formulación del carácter 22. 

Las variables observadas están siempre entre dos polos: 
receptivo-explotador, sometido-autoritario, masoquista-sádico ... 

Veamos los resultados que responden al objetivo trazado 
de hacer un "censo de carácter", respondiendo a estas pre-

22 Ver Fromm, Socio psicoanálisis del campesino mexicano, F.C.E., 
México, 1974, publicado con el título original de Social Character in a 
Mexican Village en 1970 en colaboración con Michael Maccoby. 
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guntas: ¿~uál es la organización psicológica en el pueblo? ·Cuál 
es su caracter social? . (. 

. R~specto al, modo de asimilación, los rasgos del carácter se 
~I~tr~buyen ;SI: 71 % ~e los aldeanos tienen tendencias rece 
tlVas, el 55 Yo, tendencIas acumulativas y el 26 o/. te d . P-

P
I t d ..' 70, n encIas 

ex o a oras, no aparecIendo mnguno con t d· . dominante 23. en enCIa mercantIl 

~n cuanto al. r;zodo de relación interpersonal, los resultados 
son. amor condIcIOnal, 60 % Y narcisismo 1 55 o/. L f . di' , 70. as recuen-
CIaS e os otros modos son: masoquismo 29 o/. • d· 26 • • ' 70, sa Ismo %. 
consentImIento, 25 %; destructividad 24 o/. • • • ' , 13 o/c 24 ' 70, narcIsIsmo JI 13 % 
Ydamd or, o. Hace una ponderación de estos datos se'gun' l~ 
e a y el sexo. 

En cuant~ al. mo~o de relación sociopolítica, los resultados 
absolutos (dIstnbucIOn relativa respecto a las variabl 
aparecen como dominant d . es, que .• , o • es y secun anas) son los siguientes· 
~UmISlO?,?9 Yo; autondad tradicional, 57 %; rebelde activo 38 % .. 
emocr~tIco, 38 %; autoritarismo, 28 %; rebelde pasivo' 14 o/c: 

tendencias revolucionarias, 1 %. ' o, 
Pa:a ~ejor entender lo que quieren definir estas variables 

y el sIgmf¡cad~ de e.stos resul tados vamos a reproducir el con
cepto que los ~?vestIga?ores tienen del carácter cuyo rasgo do
mmante es el revoluclOnario": 

<~Originalmente teníamos la intención de incluir esta cate
g?na, pero. s?lo encontramos un aldeano que dudosamente a-
d.I~ ser calIfIcado de "revolucionario" y llegamos a la PI 
SlOn de que el d d . . conc u-, gra. o ~ productIvIdad necesario para hablar 
de caracter revoluclOnano no existía en el pueblo Bast d . 
que al lla " l. . . e eClr . mar revo uClOnano" a cierto tipo de carácter no 
nos re~enmos a la d~finición puramente política, según la cual 
flualq~Iera que persI~a una revolución política y social sería 

ama o r~vc:>luclOnano. El "revolucionario" en nuestro sentido 
~ara~terOlOgICO expresa una cualidad particular de indepen 

enCla y de voluntad de liberar a la vida de las co d·· -q . . d l.. n IClOnes 
ue ITPI en su Ibre desplIegue. La persona revolucionaria no 

se en ~e~ta a l~ autoridad como un rebelde. No la motiva el 
res:nltImI~nto m el odio, sino el impulso de crear un sistema 
SOCIa mejor en vez de vengarse del actual 

E~ rev~lucionario trasciende los límit~s estrechos de su 
propIa socIedad y es capaz por esta razón de c ·t· . d d . ' ,n Icar a su sa-
CIe a o a ~ualqU1era otra desde el punto de vista de la razó 
y la humamdad. n 

~ Ver Fromm-Maccoby, op. cit., p. 122. 
Ver Fromm-Maccoby, op. cit., p. 125. 
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El análisis de la mezcla específica entre "revolucionario" 
y "rebelde" en cualquier movimiento dado es una clave im· 
portante para comprender la dinámica de ese movimiento como 
un todo» 25, concluyen los autores. 

No vamos a entrar en detalles respecto de este concepto. 
Por lo que respecta a la metodología, que es lo que nos ocupa, 
diremos que se siguió la técnica de la entrevista con cuestiona
rio previamente establecido, que incluye preguntas abiertas Y de 
opinión sobre situaciones, gustos, sucesos, personajes, etc. Se 
observó también la actitud mantenida en la entrevista. Esta 
técnica se completó con la aplicación del "Rorschach" Y del 
"TAT", estudiándose la correlación entre estos tests y los resul-

tados de la entrevista. 
También se organizaron reuniones de discusión o de apren-

dizajes diversos para ver la respuesta. 
Naturalmente el trabajo va precedido de una descripción 

socio-económica del contexto en que se ubica la muestra. Se 
trata de la típica sociedad rural, pero en un país que ha pasado 
por la experiencia de ser conquistado y colonizado por una civi
lización más evolucionada, al menos desde el punto de vista 

tecnológico. 
Para mejor somprender esta técnica analítica y su polariza-

ción en torno al problema de la autoridad, veamos el tipo de 
preguntas que componen el cuestionario utilizado en la entre-

vista. 

CUESTIONARIO 

7. a) ¿Vive aún su madre? a) ¿Vive aún su padre? 

b) ¿Qué edad tiene? b) ¿Qué edad tiene? 

e) ¿Dónde vive? e) ¿Dónde vive? 

8. a) ¿Con qué frecuencia ve usted a su madre ahora (o su 

sustituto)? 
b) ¿ En qué casos ha pedido su consejo durante el últi-

mo año? 
e) ¿Actuaría usted contra su deseo? 
d) ¿En qué ocasiones ha hecho eso? 

(En seguida se repite la pregunta con relación al padre.) 

9. a) ¿Cuántos hermanos (o medios hermanos, etc.) y herma-
nas (o medias hermanas, etc.) tuvo usted? 

b) 
¿Dónde se encuentra entre ellos? (¿Es el mayor, menor, 

etcétera?) 

25 Frornm-Maccoby, op. cit., p. 118. 
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10. a) ¿Cuandol)?está en apuros, a quién pide ayuda (económica 
y mora. 

b) ¿Por qué? 
e su ma re (o sustituto) 12. a) Haga una breve descripcl'o'n d d 

como usted la ve. 
b) Haga una breve descripción d d también. e su pa re (o sustituto) 

13. a) ¿Cómo se ::.?mportaba su madre (o sustituto) cuando 
~ra ust~d mno? (¿Lo consolaba cuando tenía dificultades 
.0 castIgaba cuando hacía algún mal?) > 

b) (. Y su padre, cómo se comportaba? 
14. ¿Cómo piensa usted que debe ser una buena madre? 
15. a) d¿Cree usted que su esposa (o esposo) es una bu~na ma-

re (o un buen padre)? 
b) ¿Por qué sí o por qué no? 
e) ~pCree us.te~ que es u~ buen padre (o una buena madre)? 
d) (. or que SI o por que no? . 

16. a) ¿Culanddo era usted niño, temía más el enojo de su padre 
o e e su madre? 

b) ¿Pliensa usted que es deseable que los niños tengan temor 
a os padres? 

18. a) ¿Qué p~:.nsa usted de los castigos corporales para educar 
a los mnos? 

b) ¿Pega usted a sus hijos? ( ... ) 
39. a) ¿Cuál es la situación más dolorosa que recuerda haber 

pasado en su vida? 
b) ¿Y cuál la más embarazosa? 

40. ¿Qué experiencia de su vida ha sido más feliz? 
41. ¿Qué de~e defender un hombre como su honor? 
42. a) ¿Cuales son las cualidades o virtudes que un homb d b 

tener? re e e 

b) ¿Y las de una mujer? 
43. ¿Qué piensa del machismo? (Se deberá inducir al entrevis

tado a dar una respuesta amplia.) 
44. a) ¿Qué perso~aje o personajes, presentes o pasados admi-

ra usted mas? ' 
b) ¿Y por qué? 

45. a) ¿Qué opina usted de Pancho Villa? 
b) ¿De Cuauhtémoc? 
e) ¿De Jorge Negrete? 
d) ¿De Emiliano Zapata? 

46. a) ~Qué ~ebe hacer el hombre cuando lo engaña la mu'er? 
b) ~ Y que debe hacer la ~ujer cuando el hombre la eng1ña? 

47. a) h(.Deben tener las mUjeres los mismos derechos que los 
ombres? 

b) ¿Por qué sí o por qué no? 
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, enes que una persona 
48. a) ¿Cuáles considera los peores cnm 

puede cometer? 
b) 'Por qué? . h 
¿Cu11es son las fuerzas que ~eterminan el destmo del om· 

49. bre? (Nacimiento, circunstanCIas, etc.) . h a 
50. a) ¿Cree usted que llegará el día en que la humamdad ay 

abolido las guerras? 
b) ¿Por qué? 
c) ¿La pobreza? 
d) ¿Por qué? ., 
e) ¿La corrupclOn? 
f) ¿Por qué? " 
'Qué cree usted que es el am~r? (Que de su opinion en sus 

51. (,propias palabras Y sin limitaclOnes.) 
d su amor? (Con res· 

52. a) 'De qué manera expresa un pa re 
~ecto a los hijos.) 

b) ¿Y su madre? , .. 
d el mandato: "Amarás a tu proJImo 

55 'Cómo entiende uste 
. (, .."? como a tI mIsmo . 

56. a) ¿Es usted celoso? 
Etc., etc. 26. 

. ., bre el esperado carácter "re· 
Con este ejemplo ':f el JUlCIO so m como verdaderamente 

volucionario", el conSIderado ~?r :r~~emos la prueba evidente 

Pdrol duct!VOte'rn~vrmalaO~~i~~~o;~ ~~t~do from~'üano Y de su diri· 
e carac . ., t" a . d en base a su pOsIclOn eonc . 

gismo intenclO~a o . método a distintos grupoS so· 
Si fuera aphc.ado este mIsmoa distintas culturas Y sistemas 

ciales de un~ ~msma cu~tura y correlaciones entre estructura 
políticos, qUlza encontdrara~os y rasgos del carácter, pudiendo 

. lomados de pro UCCIon . l' . 
SOCia , 1 lidez desde el punto de vista SOClO OgICO. 

EE~~ii.~=r;€Ei~[lS~~~!i~~:t~~~~;~::;.:.~\~:~.a:: 
nerales perjUdICa a los re d de análisis quizá podamos com-

Si observamos otros mo os . ' 
prender mejor lo que queremos deCIr. 

Posibilidad de un análisis estructural (o la estructura 
V.3.1. .. ) 

como guía de anállslS 

A 'sito del modo estructural de análisis de un ~onjunto 
de da~~~Pa~ortados por el sujeto acerca de sí y de su vlda, tene-

26 Fromm-MaccobY, op. cit., pp. 313 Y 315. 

TEORÍA DE LA PERSONALIDAD 307 

moS un ejemplo en la obra de Mucchielli: Introducción a la 
psicología estructural, ya citada. 

Dice Mucchielli respecto de la significación del sueño -uno 
de los "datos" aportados por el sujeto-: «Todo sucede, en 
efecto, como si la estructura del sueño no fuera otra cosa que 
uno de los esquemas afectivo-motores del sujeto, o una combi
nación cualquiera de esquemas en escaso número. La estructura 
de significación del sueño o la dinámica inconsciente de la per
sonalidad son una sola y misma cosa.» 

Esta afirmación podría suscribirla Fromm dentro de la lógi
ca de su sistema y, de hecho, a desarrollar esta idea hemos 
dedicado el capítulo referente al inconsciente. (Recordemos el 
mecanismo originario de significación emocional y su generali
zación metafórica a los hechos sucesivos.) De la persistencia 
significadora de estos esquemas nos habla esta frase de William 
James con que Mucchielli inicia el último capítulo de su obra: 

«Todo estado emocional es por naturaleza ciego e insen
sible a todos los hechos que se le opongan.» 

Pues bien, consciente Mucchielli de que está ante "estruc
turas de significación" para el sujeto, que inciden en la recep
ción selectiva y cualitativa de estímulos, trata de encontrar estas 
estructuras en los materiales psicoanalíticos. El busca, sobre to
dos los detalles, la Gestalt que define ese molde previo y per
sistente. 

Veamos uno de los interesantes ejemplos con que ilustra su 
método: 

«El señor O es un soltero de 37 años, que vive con su 
padre viudo, y trabaja en una fábrica. En la primera entre
vista, describe con multitud de detalles impulsos homosexuales. 
Aunque nunca ha practicado la homosexualidad, se presenta 
a sí mismo como un homosexual, virtual ciertamente, pero 
particularmente vicioso. Cambiando de tema, detalla la con· 
ducta que mantiene con su padre y que considera indigna de 
un hijo. No le habla, ni le mira, ni le hace ningún favor, reac· 
ciona con gestos bruscos a toda advertencia, sale dando por· 
tazas, etc ... Después, un momento después, aborda espontánea· 
mente los problemas que tiene. referidos a su propio sexo, que 
encuentra ridículamente pequeño, mal conformado, etc ... » 

«La "materia" psicoanalítica -aclara Mucchielli- parece 
abundar, y, sin embargo, basta prestar atención a la estruc
tura de lo que se ha dicho y buscar la constante formal de 
los tres tipos de confidencia, para apercibirse de que el señor O 
no ha hecho a lo largo de su narración más que una y sola 
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cosa: se ha acusado y ha tratado de que el terapeuta lo con
sidere anormal_ ¿Qué significación tiene el terapeuta para él? 
.Cuál es la reacción de esta significación con el e~quema afec
~ivo-postural desprendido? ¿A qué sistema existencIal pertenece 
la estructura así revelada? Aún no se sabe. Pero es absoluta
mente cierto que esto es la forma significati~a de lo que ya 
se sabe. Esta Gestalt puede y debe ser el objeto de una for
mulación, en el sentido estricto de poner en fórmula y. formu
lar. El sujeto la recibe de parte del terapeuta con un Impacto 
emocional considerable y sorprendente; la reconoce c~mo suya, 
de tal manera que excluye toda "resistencia". despu~s de que 
la ve presente y reconocible en l? que ~Ia ~lcho, sm que se 
haya añadido nada, sino su. pr~pla eluclda~ló~. y al re~~no
cerla como suya, toma conCienCIa de algo slml~ar a una . ten
dencia general", digámoslo en nuestro vocabulario, a un axIOma 
de su sistema existencial» TI. 

Mucchielli pretende haber hallado una de "las constantes 
formales" de la percepción y de las reacciones, 9-ue n.os puede 
orientar sobre la significación que la situación vItal t~ene para 
un sujeto. Así puedo averiguar, en definitiv~" l~, relaCIón entre 
"el nivel de la afectividad y el de la reflexlOn , que es tant? 
como decir el grado de objetividad del sujet~, meta que per~I
gue Fromm con el análisis del carácter. (Recuerdese que la obJe-
tividad es el fin de la curación.) 

(Hacemos un inciso para insistir en la validez de un t??delo 
de funcionalidad adecuada como elemento de c~:m~est~,clOn de 
los métodos sociales -o de las relaciones de aSImIlaclOn y so
cialización- que la obstaculizan. La dist?rsión se produce vía 
afectividad Y sólo vía afectividad se solUCIOna. No est~mos ante 
una cognición intelectual de la situación y de sus posIbles cam
bios. Estos han de ser de tal naturaleza que atect~n ? conmo
cionen al modelo de relación "acuñado": «un movImIento que 
viene del pasado y que se abre a proyectos para el futuro» (en 
frase de Mucchielli).) . 

Volviendo a lo que íbamos, y para ten?inar de aclara! el 
procedimiento de análisis que nos ~~upa, CItaremos otro eJem
plo, esta vez de un sueño y su anahsIs estructural, propuesto 

también por Mucchielli: 

«Un hombre de 32 años, profesor de escuela, casado, s!n 
hijos, me cuenta el sigui~nte sueño: "Se trata de un sueno 
muy sencillo. Voy a una cIudad, luego al caI?po, luego a otra 
ciudad. Lo único molesto es que soy un gIgante, o que las 

TI Mucchielli, op. cit., p. 235. 
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casas son liliputienses, ya que no puedo en forma alguna, y 
pese a mi deseo, entrar en ellas; son demasiado pequeñas 
y yo demasiado grande." Al despertarse, el soñador, no recuer
da ninguna impresión personal particular experimentada du
rante el sueño ni después.» 

El análisis de Mucchielli es como sigue: 

«La estructura de la imagen situacional presentada por este 
sueño es igualmente simple: se ven tres temas *: 

1. El sujeto no está en una relación normal con su en· 
torno ... 

2. La adaptación se le hace imposible, pero se trata de 
un hecho y está obligado a reconocerlo aún sin comprender 
por qué ... 

3. No puede encontrar descanso, parada, ningún refugio ... 
El sujeto de que hablamos reconoce con extrañeza esta 

estructura como una constante de su existencia, constante de 
la que no tenía conciencia reflexiva. Esto sucede siendo el su
jeto feliz conyugal y sexualmente. Evoca espontáneamente dos 
imágenes a continuación de la formulación de la estructura 
del sueño: por un lado, "la alegría personal exquisita" que 
experimenta al abrir la puerta del apartamento con sus llaves 
cuando vuelve del trabajo, y por otra parte, el recuerdo pe
noso de los años infantiles; sus padres estaban divorciados y 
él estaba siempre yendo de la casa de su padre a la casa de 
su madre y a la de su abuela, sin saber nunca cuál era la suya. 
La inadaptación de que da fe el sueño, la experimenta, refle
xionando sobre ello, como "el sentimiento permanente de bus
car su sitio en la sociedad y no haberlo encontrado, y quizá 
no tener ganas de encontrarlo". 

Declara que le resulta muy difícil introducirse en los cua
dros sociales sucesivos en que ha querido desempeñar un pa
pel profesional, y que son muy "estrechos"» 28. 

V.3.2. El empleo del tiempo como guía del análisis 

Otro factor de la situación humana tan determinante como 
el tipo de autoridad y en íntima correlación con ella, tanto que 
seguramente no podríamos decidirnos por uno u otro a la hora 
de buscar prioridades, es el empleo del tiempo. 

La forma en que una persona emplea su tiempo, o más aún, 

* El autor aclara a pie de página que utiliza el término "tema" «para 
representar el aspecto afectivo en el sentido de experimentado-no-refle
xivo ... » 

28 Mucchielli, op. cit., pp. 178-179. 
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el hecho de que una persona tenga o no su tiempo es enorme
mente revelador de la orientación del carácter, pero es que ade
más el uso del tiempo como categoría social está determinando 
en origen toda psicogénesis. 

Acudiremos de nuevo a Lucien Seve para acercarnos a las 
dimensiones de este factor. Seve ha centrado su teoría de la 
personalidad precisamente en el hecho de que la actividad hace 
al individuo. La clave de las diferencias individuales está en el 
empleo del tiempo. Pero el tipo de actividad que produce y re
produce la personalidad está naturalmente sometida a las con
diciones sociales objetivas que afectan a cada individuo concre
to. De forma que «las infraestructuras de las personalidades 
reflejan necesariamente, en su tipología, las infraestructuras so
ciales: en realidad, este enunciado no es otra cosa que la pro
yección de la Sexta tesis sobre Feuerbach en la concepción del 
individuo concreto. Por consiguiente, no podría tratarse de una 
topología universal de "la" personalidad humana» 29. 

Ya hicimos referencia antes a la problemática de fondo del 
planteamiento de Seve. Nos interesa ahora solamente destacar 
la efectiva utilidad que tiene para la psicología el estudio siste
mático del trabajo humano de una época, de una clase, de una 
profesión. La enorme cantera de experimentación Y análisis que 
proporciona el estudio del tipo de relación con el objeto, que 
se deriva de la organización y características del trabajo en 
cualquier etapa de la vida y dentro de cualquier espacio social, 
ha sido descuidado por Fromm como método inmediato, aunque 
su concepción básica de la naturaleza humana gire en torno a 
la necesidad de trabajo productivo -o trabajo concreto en la 
terminología más propiamente marxista. 

En la concepción de Seve, el empleo del tiempo -infraes-
tructura de la personalidad- está demarcado por dos grandes 
categorías de actividad: la actividad personal que se relaciona 
directamente con el individuo mismo: satisfacción de necesida
des personales, aprendizaje de nuevas capacidades ajenas a las 
exigencias del trabajo social; y la otra, la que sólo es produc
tiva en tanto que produce capital, de forma que sólo el poder 
adquisitivo del dinero que proporciona interviene en la produc
ción y reproducción de la personalidad, 

Es claro que Seve se mueve en un contexto de crítica al 
capitalismo, El trabajo concreto da lugar a un intercambio di
recto de actividad, pero no crea plusvalía ni, por tanto, produce 

capital. 

29 Seve, Marxismo y estructura de la personalidad, p, 309, 
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, Entre est?~ dos ejes de la personalidad se extiende un con
junto, de actIvIdades, intermedias" psicológicamente productivas, 
que \an desde ,e,l OcIO a las relacIOnes interpersonales, especial
mente las famIlIares, 

El t,ie,mpo se conv~erte en la, n~cesidad fundamental. Tiempo 
pa,ra vI~Ir ,frente a tIempo a VIvIr. El tiempo para vivir es la 
eXIgenCIa vItal que dete:mina la praxis social, la lucha de clases, 
e~ norte de u~a normatIva real de acción humana, social y polí
tIca. El d,escUld~ ?e este ,aspec~o que, por otro lado, aunque de 
for~a mas emplnca, esta pomendo en evidencia la psicosocio
logIa del t,rabajo cada vez con más fuerza, es la laguna que hace 
que el metodo de Fromm corra el riesgo de quedarse al otro 
lado de la frontera especulativo-idealista 

Así, de, cara ,a la fundamentación de ~na psicología social o 
de una p~lcologIa concreta, nos parece que el empleo del tiempo 
es ,un~ VIa adec~ada y fructífera para relacionar las instancias 
:pslqUl~a,s, y socIales, o mejor aún, para ver con evidencia la 
lmposlb,llIdad de, su separaci?n en la realidad y cómo, por con
s~cue~cla, es erroneo cualqUler otro planteamiento de ti o indi-
VIdualIsta o abstracto. p 

Vamos a citar dos párrafos de Seve como guía del camino 
a recorre~, .. No haremos un resumen de su postura, que en todo 
caso y~ dljlmO~, que no pasa el umbral del planteamiento, 

La mt~raccIOn, vía c?ntradicción, entre personalidad y em
pleo del tIempo, o entre mfraestructura interna y externa puede 
ser rastreada en estos sugerentes párrafos: ' 

«Per? lo ,q.ue nos importa, a fin de cuentas, no es mera
me~te Id~ntlf¡car y describ.ir la infraestructura de la perso
nalIdad, SIlla sobre, todo senalar sus contradicciones principa
les, y por ese medlO lograr acceso a sus leyes de desarrollo,» 

La contr~dicción central viene expresada por la escisión en
tr~ pe;s?nahd~d concreta y abstracta que «opone la actividad 
pSlcol~glca a SI misma, y le impone un modo de desarrollo que 
la en~lerra dentro de límites casi infranqueables» .. , 

ASl ocurre que 

«la pe~sonalidad concreta se presenta por de pronto como 
u~ conjunto de activid~des personales, aún interpersonales, no 
alIenadas, que, se desplIegan como manifestación de sí mismo
n? ~b,stante, Illclu~o sin examinar aquí cuál es el desarroll~ 
hlstonc~ Cl~YOS estIgmas ostenta, es regla general de la socie
dad capItalIsta qu~ esa personalidad concreta esté, a la vez, 
separada del trabajO SOCIal y subordinada esencialmente a sus 
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productos, vale decir, a la personalidad abstracta, que la cerca, 
la invade, la aplasta, la despedaza de manera más o menos 
profunda, no sólo desde el exterior, sino también desde el in
terior. En cambio, la actividad abstracta se manifiesta desde 
un primer momento como actividad alienada, sometida a la 
necesidad exterior Y más o menos ajena a las aspiraciones 
de la personalidad concreta, siendo, sin embargo, aquella en 
la cual el individuo se halla en presencia de las fuerzas pro
ductivas Y de las relaciones sociales desarrolladas, de los in
mensos medios creados a lo largo de la historia humana para 
dominar la naturaleza Y organizar la sociedad; en suma, del 
patrimonio, de la esencia real de la humanidad en su parte 
principal, o sea que es la actividad en la que el individuo de
bería poder apropiarse efectivamente de la esencia humana ... » 

«Así, los dos hombres que habitan en cada individuo son, 
cada uno de ellos, la alienación del otro; y vivir en tales con
diciones supone siempre el renunciamiento a alguna razón de 
vivir» 30. 

No está hablando Seve, como podría pensarse, de la contra
dicción expresada con el principio del placer frente al principio 
de la realidad. Seve habla de la contradicción superpuesta que 
impide que dicha contradicción pueda resolverse vía realidad. 

No importa ahora el origen de la contradicción superpuesta 
-que ya vimos que para Fromm dimana del poder-, lo que 
importa es señalar, como lo hace Seve, el núcleo real o empírico 
del conflicto, su manifestación concreta. 

Porque, efectivamente, en el tiempo y por el uso del tiempo 
se manifiestan Y desarrollan las capacidades del individuo, base 
de su personalidad. Una nueva habilidad o saber adquiridos en 
un tiempo pueden afectar a su vez al sucesivo empleo del tiempo 
y a la personalidad en su proceso continuo de enriquecimiento 
que incide en el carácter. Un tiempo vivido como experiencia 
vital o como medio para adquirir dinero o poder frente a otros 
nos puede dar la clave para analizar un carácter. 

En el empleo del tiempo se puede encontrar la mejor ex
presión del conflicto individuo-sociedad -en definitiva de la 
dialéctica social-, siempre que admitamos que el individuo, de
terminado en su empleo del tiempo por las estructuras sociales, 
tiene necesidad de una forma específica de vivir el tiempo. 

Esa necesidad, consciente de sí misma, que exige tiempo para 
vivir porque es capaz de diferenciar el uso productivo o impro
ductivo para sí del tiempo, es en definitiva lo que la antropo-
logía frommiana está defendiendo. 

30 Seve, op. cit., pp. 3B-14. 
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Si traemos aquí la propuesta metodológica de Seve es como 
com~leme~;o, no como alternativa. Realmente, si "el empleo 
del tIempo puede ser una matriz de trabajo eficaz y sugerente 
se qu~da, en tanto se reduzca a sí misma, muy corta respect~ 
a !a I~ll~lens.a caden~ de fenómenos que se dan en el hecho 
pSlcologlco, mcluso SI es tomada a nivel de nódulo genético 

Porque, ef~cti~amente, ~eve pretende haber introducid~ el 
elemento explIcatIVO del Edlpo frente a la interpretación "supra
estructural" de Lacan o la "biologista" de Freud El t b . . l' . ra aJo 
v~e~~ a ser. e sustItuto de la "instancia de interdicción" (prohi-
bICIO~ del ll~cesto) que liga el deseo con la Ley y de la supuesta 
base ImpulSIva. 

Por es~ !os niños vendrían a ser la radiografía de la pareja, 
de !a familIa en su conjunto, y, a su través, de las relaciones 
SOCIales. Y ~n ese contexto se pregunta Seve: «¿No será el 
e;n.pleo del tlempo real de los padres y la familia un importan
tISU;n0 elemento de esta modulación dialéctica de la personalidad 
nacIente de los niños?» 31. 

No queríamos en este momento fijarnos en más aspectos que 
los :puramente empíricos, pero no vamos a desaprovechar la 
ocaSIón de d~stacar ~l hecho de que el carácter dialéctico del 
em:pleo del tIempo VIene determinado no sólo por el trabajo 
soc~a~ ,-o po~ la~ .relaciones sociales-, sino por la propia dis
posIcIon .~el md!vIduo en génesis. Dice Seve: «Si existe algo 
que un mn? -:-au~ en edad escolar- se muestra poco capaz de 
hacer es dIstnbUIr su empleo del tiempo por sí mismo y de 
modo coherente; por el contrario, en cuanto, debido a cualquier 
causa o demora, se suspende el empleo del tiempo impuesto 
de~de afuera, su actividad tiende hacia las formas más anár
qUIcas. Esto pone de relieve hasta qué punto el empleo del 
tiempo es una realidad esencial de la personalidad desarrollada 
y a la par h~sta qué punto es exterior a la infancia la fuente d~ 
esa personalIdad» 32. 

Si es verdad que el empleo del tiempo ayuda a comprender 
el proceso por el cual el contacto del niño con el adulto se 
traduce en. una . per~onalidad "desarrollada", lo que también 
P?,ne en e:VIden.cIa dICho empleo es que el niño, libre de coac
cI,on extenor, tlend.e. a un emple? del tiempo "sui generis" que 
s?lo. puede ser calIficado de anarquico desde el sistema cons
tItUIdo o desar;ollado socialmente, pero que no prueba en ab
soluto que de el no se derive un desarrollo psicológico produc-

~ Seve, op. ci.t., p. 316. (Subrayado del autor.) 
Seve, op. CIt., p. 315. (Subrayado del autor.) 
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tivo. Recordemos otra vez la capacidad de activid.a,d espontánea 
ue Fromm introduce en el proceso de .formaCI?n humana Y 

¿ocial como elemento dinámico Y dinamIzador, junt~ con los 
elementos externos socio-económicos. Es desd~. este ml?mo pos
tulado desde donde nos parece de enorme utl~I~~d la mtrod~c
ción del "empleo del tiempo" como vía de anallSls y ~e p:axI~. 

Es recisamente la categoría frommiana de expenencIa VI
tal roP ia de lo humano la que da sentido a los tres el~mentos 
de ~nátsis del carácter que hemos reflejado: la auton~ad, la 
estructura como significado-significante y el em~leo del tIemp~. 
y no sólo les da sentido como aspectos consldera?os e~ s~, 
sino, y sobre todo, como factores que forman un conjunto mdl-

soluble. . fl· 1 d ás y quizá sea cierto que el factor autondad re. eja ~ os em. 
si tenemos en cuenta que los sociólogos funclOnalistas. ame~l
canos * asumen como génesis social la propuesta freudIana.. e 

ue la neutralidad afectiva del padre con respecto a los. ~IJOS 
(o del terapeuta con respecto al paciente) gene:a l~ agresIv~dad 

t
·t· ·d d que sustenta al sistema capItalista. y dIcha 

y compe I IVI a , d ,. t de 
"neutralidad" o negación afectiva es el mas ~:POtICO ac o 

oder ue un adulto puede ejercer ante un mno (o ante otro 
;dultO ~ue a pesar de los tabúes ha llegado a conectar c.on su 
necesidad afectiva), con independencia de~ _ empleo del tlempo 

ue luego disponga el adulto para ese mno .. El pr~blema es 
¿aber si tal "neutralidad" no es más que .una mcapacIda~ gene
rada recisamente por el empleo del tIempo ,que el. slste:na 
social p dispone para el varón, con lo cual habnamos. mve!tIdo 
. efecto Pero éste es el problema de todo funclOnahsm~, causa y . . con SI
y de él quisiéramos salvar al método frommlano porque 
deramos que sus categorías esenciales están po~ enCIma y en 
contra de la ingenuidad o "pragmatismo" de dICho funclOna-

lismo. 

* * * 
Después de estas consideraciones generales resp~ct? al ca

rácter o formación de la personalidad, veamos, s~gU1endo a 
Fromm, por qué mecanismos psico-sociales se explica el des· 

arrollo del individuo concreto. 

* Véase, por ejemplo, Parsons, El sistema social, espec. cap. 6. 
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V.4. INTERACCIÓN PSICO-SOCIAL: FORMACIÓN DEL CARÁCTER SOCIAL 

Hemos dicho que los procesos de formación del carácter 
-asimilación y socialización- guardan estrecha relación con la 
estructura social. Del mismo modo existe correlación entre es
tructura caracterológica y estructura social. 

Dice Fromm: 

«En vista del énfasis habitual que se pone en el efecto de 
la cultura sobre la personalidad, quisiera dejar establecido que 
la relación entre la sociedad y el individuo no debe entenderse 
simplemente en el sentido de que los patrones culturales y las 
instituciones sociales ejercen su "influencia" sobre el individuo. 
La interacción es mucho más profunda; la personalidad total 
del individuo término medio es modelada por el modo en que 
se relacionan los individuos entre sí, y está determinada por 
la estructura socioeconómica y política de la sociedad, a tal 
grado que del análisis de un individuo puede deducirse, en 
principio, la totalidad de la estructura social en que vive» 33. 

Hay ciertos textos de Freud que son recogidos por Fromm 
en su obra La misión de Freud que pueden servir de introduc
ción ilustrativa a un concepto social del carácter. Dice Freud: 
«La muchedumbre da salida a sus impulsos y nosotros nos abs
tenemos. Nosotros ahorramos, no sabemos para qué.» «Hay una 
psicología del hombre común que difiere algo de la nuestra.» 
«Sólo ellos viven en el sentido en que una vida se continúa en 
la siguiente, mientras que para cada uno de nosotros el mundo 
se desvanece con nuestra muerte.» Con estas frases quedan re
flejadas las actitudes de la burguesía y del pueblo (das Volk). 
Fromm encuentra en la actitud del burgués la típica actitud de 
la clase media del siglo XIX: el deseo de tener frente al de ser. 
En todo caso son un buen ejemplo, ya en el mismo Freud, 
de la correlación estructura social-estructura psicológica. Son 
frases que suponen la intuición puramente empírica de una 
psicología de clases: de una psicología social fundamentada en 
el modo de producción. 

Fromm recoge la sugerencia del maestro. Su concepto de 
"carácter social" viene a convertirse para sus comentaristas en 
el eje de su concepción antropológica. Y, en efecto, el carácter 
es el vehículo de interacción psicosocial. «Marx y Engels -dice 

33 Fromm, Etica, p. 93. 
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Fromm- no demostraron, como lo admitió Engels en forma 
bastante explícita, de qué manera se transforman las bases. eco
nómicas en una superestructura ideológica. Estimo que medIante 
el uso de los instrumentos psicoanalítico s podrá llenarse esta 
laguna en la teoría marxista, y que es posible demostr~r ~os 
mecanismos por los cuales se vinculan la. estructu~a economlca 
y la superestructura, Una de dichas conexlOnes radIca en lo que 
he llamado el carácter social, y la otra en la naturaleza del 
inconsciente social» 34, , ' ' 

Pues bien, carácter social es para Fromm el caracter tlplCO 
de una sociedad (nación, grupo social o clases dentr~ de una 
sociedad), es decir, el «núcleo de la estructura del caracter, que 
es compartido por la mayoría de los miembros de una mIsma 
cultura, en contraposición al carácter individual, en. e~ que las 
personas que pertenecen a una misma cultura dIfIeren en-
tre sí» 35, 

Si bien es cierto que para Fromm no exist~ socie~ad en ge· 
neral, sino estructura social concreta con funclOna~~ento es~e
cífico y característico, cuando se refiere a las condlcl~~es obJe
tivas que la definen hablará de «métodos de ~ro~uccI.on que, a 
su vez dependen de la materia prima, de las ~~cmca~ mdustna
les, del clima, de la densidad de la P?blaclOn: aSl co.mo de 
factores políticos y geográficos, y tradiclOnes e mfluencIas cul
turales a las que la sociedad está expuesta» 36, .Con lo cu~~, .a 
nuestro modo de ver, comienza a perder d~ vIsta el analIsls 
socio-económico en términos de fuerzas socIales y .c~n ello a 
quedarse, en la práctica, en la ~ronte:~ de la~ sup~rfIcIales con
sideraciones psicológicas de onentaclOn amblent~lIsta .. , 

Así frente a la rica cantera que aporta la conslderaclOn mar
xista del trabajo desde sus distintos enfoques -división del 
trabajo, trabajo alienado, trabajo abstra~to Y concreto q~e cons
tituye la vía regia de análisis de la realIdad en su vertIente de 
conexión íntima con la conducta del hombre y, por tanto, con 
su naturaleza, Fromm se queda en extrapolaciones vagas -que 
pueden ser ciertas, pero siempre parciales- acer~a de la~, n.ec~
sidades sociales del trabajo, tales como la necesIdad de dIS~I' 
plina, orden y puntualidad" que caracteriza. a la ,sociedad. m
dustrial que «no podría haber logrado .sus fmes SI no. hubIese 
contenido la energía de los hombres lIbres para destmarla al 
trabajo hasta alcanzar un grado jamás antes sospechado» 37, El 

34 Frornrn, Cadenas, p. 66. 
3S Frornrn, Cadenas, p. 71. 
36 Ibídem. 
37 Frornm, Cadenas, p. 72. 
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hombre tiene que transformarse de acuerdo con la dinámica de 
esa sociedad en una persona «ávida de consumir la mayor parte 
de su energía trabajando» 38, El capitalismo del siglo XIX, sin 
emb~rgo, estaba centrado en acumular capital y, por lo tanto, 
poseldo por la necesidad de ahorrar. Así que «la abstención del 
consumo, el ahorro, y el respeto a la autoridad no sólo eran 
virtudes, sino satisfacciones para el miembro común de la clase 

d· 39 Ah . b me Ia». ora, sm em argo, la meta social no es poseer, sino 
usar .. A s~ ve~, el control, el ejercicio de la autoridad, no es ya 
autontano, smo que es suscitado por el consentimiento, es un 
dominio legal, que diría Max Weber. 

Según esto, la función del carácter social sería internalizar 
esas necesidades del sistema productivo de forma que "las ener
gías de los miembros de la sociedad" queden canalizadas y au
tomatizadas según requiere la situación, de modo que deseen 
actuar como tienen que hacerlo. 

Quedan expresados así los dos polos de la interacción: enero 
gía, o necesidades propias del funcionamiento de la naturaleza 
humana, y necesidades sociales. 

No es, por tanto, una correspondencia inmediata la que exis
te entre carácter y estructura social. El correlato tiene que pasar 
a través de un sistema de referencia operante. Quiere decir 
esto que no sólo actúan las necesidades sociales en el proceso 
y cambio de la sociedad, sino que a su vez «los cambios so
ciales están determinados por las necesidades humanas funda
mentales que aprovechan, por decirlo así, las circunstancias 
favorables para su realización» 40. Así, por ejemplo, en la Revo
lució~ Francesa no interviene sólo la fuerza o empuje económico 
y SOCial de una nueva clase productiva, sino también «un autén
tico deseo de libertad inherente a ellos (clases sociales oprimi
das) como seres humanos». De hecho, «la libertad como condi
ción absoluta para el desenvolvimiento total del hombre» es un 
concepto asumido expresamente por la Revolución, 

Se comprende después de esto que el concepto de carácter 
social ve?~a efectivamente a resumir en sí toda la concepción 
antropologlca de Fromm, de forma que puede considerarse que 
todo lo que llevamos expuesto es en realidad el desarrollo de 
esta noción. En este sentido hemos dejado montadas las bases. 
No obstante, el carácter social se traduce en un contenido de
terminado. 

38 Ibídem. 
39 Ibídem. 
40 Frornrn, Cadenas, p. 74. 
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Es el contenido el que constituye la motivación de la con
ducta humana. Es un contenido mental, consciente e inconscien
te. Pues bien, mientras para Marx dichos contenidos mentales 
son consecuencia inmediata de la posición de clase del sujeto, 
para Fromm son esto y la expresión _materializada en térmi
nos sociales también- de las necesidades existenciales. Así se 
explica que la libertad haya constituido «un ideal para los he
breos en Egipto, para los esclavos en Roma, para los labriegos 
alemanes del siglo XVI, Y los trabajadores alemanes que lucharon 
contra los dictadores de la Alemania Oriental» 41. 

Por qué unas ideas adquieren más fuerza en una época que 
en otra es algo que habrá que explicar únicamente en términos 
históricos. Pero hay que tener en cuenta que <<DO sólo la "base 
económica" crea un cierto carácter social y unas determinadas 
ideas, sino que éstas, una vez creadas, también influencian el 
carácter social e indirectamente a la estructura económica de 
la sociedad». El carácter social actúa, pues, de <<intermediario 
entre la estructura socioeconómica y las ideas e ideales que 
imperan en una sociedad» 42. 

Este es el esquema que representa esa función: 

\ base económica \-~ \~rácter social \-~ \ ideas \ (conciencia) 

t innuenciaJ t influencia \ 

Habría que añadir que las flechas de retro-acción represen
tan un auténtico feed-back que opera respecto del contenido Y 
su referente energético, es decir, que opera psicosocialmente. 
Sólo así se refleja el hecho de que el carácter social constituya 
un refuerzo del sistema y, en un momento dado (ante determi
nadas condiciones), se convierta en factor de cambio, o de dis
torsión, o de disolución. Lo cual expresa a su vez que entre 
"condiciones objetivas" Y carácter social se da de hecho una 
interacción, o que ambas instancias son agentes de un solo 
momento dialéctico. De forma que las "fuerzas" psíquicas no 
son exteriores a la sociedad, ni actúan fuera de su socializa
ción, pero actúan, y como actúan están presentes en la génesis 
del conflicto de donde saldrá una nueva estructura social. Esto 
quiere decir que las contradicciones sociales tienen una doble 
dimensión: socio-económica y psicológica, cosa que ya hemos 

41 Fromm, Cadenas, p. 77. 
42 Fromm, Cadenas, p. 78. 
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~iSCbu~~dO ampliamente. Eso hace que la contradicción 
am .Ien a la personalidad humana. afecte 

Gmo Germani,. en su prólogo a El miedo a la libertad ex-

;}l~,~~:~~~~g:~~'~: l~r:~~;~~o 1:1 p:~!~~~:;~'':~ ~l~;~ 
en que Irrumpe Del mismo mod 1 . d 

p~simista ~ individ.ualista sería 'la expresión pec~íia~ ~:It~s 
c ases en ecadencla. Lo cual nos recuerda la refere . 

hF:et~d. a unas diferencias psicológicas de clase en un m~%~n~~ 
IS onco concreto. 

V.4.1. El carácter social del hombre actual 

1 (\ estu.diar las características de la vida (valores tipo d 
aCIOnes mterpersonales costumbres) ,e re-

~~~:~~C~~~i~P~~~i,ta, ;ara deducir a~{~~ !:~~~:r e~e;n~::'b~: 
Sane Society y Thr;r:e:;~fP;rte dconslde~able .de su obra: The 

. , ree om estan onentadas a conse-
gUIr esa meta. En su mas reciente obra To Have o :> 43 

::'v:n~~:n~: :~~~~:";,~ntc ,con l~ comide;ación total':e!~e B:;ga: 
:~~~r~~, r~~~:a ~r:;5; ::;:~:~~r:~~:e::?~~: i;:::~:ia~ 
y p;~~~;~~~~~~¿~~ ~~ ésta la parte más endeble de su obra 

D ~ cer un examen exhaustivo de la misma 
. e todo~ modos, el posible subjetivismo de sus interpreta' 

ClOnes, ~~tIvado sobre todo porque no se mueve en el cam ~ 
metodolo~lco que a ese análisis correspondería no inva!" d p 
planteamIento teórico antropológico. Desde él' h b' I a su 
~:~otdeaOrlOseg' el estudio c~:mcreto de la personalidad~ ~~~z{~ees~~ 

. laS que aqUl quedan ap t d d ;OC~IOgía del ~r~bajo y de la indu~~r~, a:a; ne~~~fta~a ~eo~~ 
~~ amento teonco que sustente la acción del profesional de 

ci~~'~ oq~e l=ua~~~~~i~~ ~~ ~~~~:i~~S a p~~c~~~~~!f~;Ón-"interpreta
~:s d~~~!c~~:~s P~~f~~~t:~~ d~nde se manifiesta ~u:í~~!:c~~ 
davía h . uzgamos que esta labor está to-
camin~~r acer, ~unque la moderna sociología esté apuntando 

que pue en ser fructíferos. Recordemos la cada vez 

43 Fromm, To Have or to Be J br d Nueva York. Traducido al alemá~Pu IC~, o en 1976 por Harper and Row, 
lags Austalt de Stuttgart la versi' tamble~ en 1976 por la Deutsche Ver
publicada en español po~ el F e E~n Mm~n~Jada por nosotros. Acaba de ser . .., eXlCO, 1978. 
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. . derecho- de todo hombre a par-
más reconocIda necesIdad -y . h mano' su concepción-
ticipar en la do.ble c??dición del trab:{~n ~ue cit~mos la escuela 
gestión y su eJecuclOn. Merece taII!- tento de asumir la praxis 
institucionalista francesa ~o~ ~u ~ o de las instituciones. Todo 
social como método de tra laja ~nl rg1'a a una síntesis entre las 

t campo de a SOClO o , . apunta, en es e . r t y dialéctica simIlar a la que 
antagónicas posturas funclOna lS. a . ' 
el planteamiento teórico fr~m~l~~eS~~:r:~uí se abre otro as-

No obstante, hecha la sa ve a t contexto teórico y que 
pecto que debería s.er tratado en o .ro ero distinto al que noS
daría pie a un trabajo compl~:ent:~~~i:ar vamos a resumir las 
otros nos hemos comp.rometl ~ ~, socio'¡ógica del mundo mo
líneas generales de la mterpre aClOn ara su caracterología. 
derno que s~rve a ir~~~t~~ ~~:a Pdedicada a la defensa de la 

En El mledo a a ..,' . 1 d la naturaleza humana, 
libertad como una condlcl~n esencl~a hfstoria como un proceso 
c0II!-ie~z~ Fr~m~ por consldera~ ~a naturaleza. Parece que .este 
de mdlvldualIzaclOn que le une . t . dad durante los sIglos 
proceso ha alcanzado su mayor m enSI t tiempos 44 

comprendidos en~e i~d~f!~:~~nY t~~~s ~~s caráct~r dialéc~ico; 
Este proceso e a estructura orgamzada, gUIada 

por un lado, «se desarr?lla un l'mites vienen dados, esencial
por la voluntad Y la razon cuyo.s 1 aumenta la 
mente, por las condiciones soclale~, ~e~~ P~:e;~;: que conduz
soledad que puede genderar adngu~:isión ; una autoridad inte
can al individuo a un eseo e s 

gradara». d dialéctico proceso: «mientras el 
Hay otro a~~ecto ., e ese rrolla automáticamente, el cre-

p:o~eso dde ilnydIVldSU~~~~u~tag:s;or un cierto número de causas 
cImIento e o e 
individuales Y sociales» 45. d" 'n puede ser afrontada Y 

Tanto una como otra contr.a ICClO b' el amor espon-
resuelta con la solidaridat act~v~~ e;e~[:te~i~crón irracional en 
táneos o pu.ede .ser ndegapt:n cfa forma que adopten: clan, ideo
los lazos pnmanos, a o 
logía, religión... F considera a la Edad Media como 

En este co~tex~o.' romm la Reforma como surge un 
una etapa premdlvl~ual. Es conn roceso que se inicia con el 
nuevo concepto de lIbertad. Es u P d d . del hombre 1 d la in epen enCla 
Renacimiento. pO~dund sa e~te~~~ y por otro su sentimiento de 
frente a las auton a e 

44 Fromm, Miedo, p. 51. 
45 Fromm, Miedo, p. 57. 
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insignificancia e impotencia, derivado de su aislamiento cre
ciente. De esta forma la libertad adquiere un carácter ambiguo 46. 

Fromm encuentra gran similitud entre ese período histórico 
y el actual: 

«Entonces como ahora había un vasto sector de la pobla
ción que se hallaba amenazado en sus formas tradicionales de 
vida por obra de cambios revolucionarios en la organización 
económica y social; especialmente se veía amenazada la clase 
media, tal como lo está hoy, por el poder de los monopolios 
y por la fuerza superior del capital, y tal amenaza ejercía un 
importante efecto sobre el espíritu y la ideología del sector 
amenazado, al agravar el sentimiento de soledad e insignifi
cancia del individuo» 47. 

El mundo medieval aseguraba a cada cual su puesto en el 
orden social de forma que el hombre se hallaba arraigado en 
un todo estructurado: la persona se identificaba con su papel 
social. Este orden social está considerado como un orden na
tural. Dentro de esto, el individuo gozaba de una gran libertad 
en su trabajo y en su vida emocional. La conciencia de sí, en 
todo caso, le venía como miembro de una raza, pueblo, familia 
o corporación. 

Con la aparición de una clase adinerada como consecuencia 
del comercio, la estratificación de clases medieval perdió su 
significado e importancia. Las castas de nobles y burgueses se 
hacen permeables. Además, ha surgido una masa urbana de tra
bajadores desprovistos de todo poder político, pero que pechan 
con las cargas fiscales. El hombre se descubre a sí mismo y a 
los demás como individuos, como entes separados. La natura
leza aparece como objeto de dominación teórica y práctica. Se 
descubren nuevos mundos. Se desarrolla un espíritu cosmopo
lita. Se inicia una cultura de ricos nobles o burgueses que se 
ven obligados a competir entre sí y a luchar contra la masa 
creciente de desheredados. Una voracidad insaciable de poder 
y riqueza ha aparecido. Los otros son "objetos" para ser usados 
o destruidos si ello convenía a los fines. La solidaridad es reem
plazada por el cinismo y la indiferencia. La filosofía muestra 
la contradicción de la situación: se ensalza la individualidad, la 
dignidad, la fuerza; se muestra el escepticismo, la duda, la an
gustia. 

11 

Frente a la inseguridad del significado de la vida, un anhelo 

46 Fromm, op. cit., p. 65. 
47 Fromm, Miedo, p. 66. 
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H uí un rasgo de carácter. Su fun-
apasionado de la fam~. ~daq r encima de sus limitaciones, 
ción: colocar la proplda Vtl a tf~le Meta sólo alcanzable por la 
elevarla a un plano In ~s ruc . 

clase. que tiene los ~e~~s~sta transformación renacentista se 
SIn embargo" au q . del ca italismo europeo, su es-

mantiene, «las, r~lces esencla~~~tu no :~In de hallarse en la cul
truct~ra .economlca : .su ~~~~ Media, sino en la situación eco
tura ItalIana ~e la aja E C ntral y Occidental Y en las 
nómica y SOCIal de la u~opa 48 e 
doctrinas de Lu~ero Y CalvIIno)~I' '. de Burckhardt para asumir 

Abandona aSI Fromm e ana ISIS 

el de Max Webe~.. r la ideología que asume la si-
El protestantIsmo vlelne al se edia frente a la de los ricos 

tuación desesperada de a:: ase m 
monopolistas durante los sIglos xv Y XVI. 'be Fromm son una 

Estas palabras de Lutero, que transcn ' 

muestra de ello: 

«Ellos (los. ric~s) tienen :aj~ su e~ig~~~c~u~o~~~ l~~:i~~~ 
y practican sm dlslm~lo lto os ~s s~gún su gusto, y oprimen 
cionados; suben y bajan os p:e~I~~merciantes al modo como 
y arnlÍnan a todos los. pequ~no ente c~mo s'i fueran señores 
el lucio come los pece~tllos, Just~m. an obligación de prestar 
de las criaturas de DIos y no UVIer 49 
obediencia a todas las leyes de la fe y el amor» . 

Efectivamente, las o~ortunti.dadpeos ~~slOpSeqj~~~:r~~~~~~aC:t~~ 
, scasas Y al mIsmo lem . d 

vez ma~ e , 1 "industriales", se veían Incapa~es e 
y negOCIantes, aSl cOJ?odoS etido cada vez a más tnbutos 

t · El campesIna o era som compe Ir. . ile ios de los señores. 
y servicios en fav~r. de los pn:- g o el trabajo, así como el 

En estas condICIOnes, el tlemp y l' tl'l se convir-
. to que no fuera en a go u , 

rechazo de cualqUIer gas T d lo improductivo (bienes ecle-
tieron en valores suprerr;os. o) o . moral Una de las más 
siásticos, órdenes n:en~lcantes era m . 
altas virtudes, la ehcacla. 1 competencia condujeron al hom-

El c~pital, .el mer~~ ~ ~a a soledad Y la angustia. El capital 
bre ,hacIa .la. Insegun a , Una fuerza impersonal dete~minaba 
paso de slrv~ente a ~m~. del hombre Y con él su destInO per
ahora el destInO economlco 

son~li mercado desbordaba ahora las necesidades de consumo. 

48 Fromm, Miedo, p. 78. 86 
d Fromm en Miedo, pp. 85- . 

49 Lutero, cita o por 
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No habría que producir mercaderías útiles, sino excedentes 
para la venta. Las leyes imprevisibles del mercado determina
rían si los productos podían ser vendidos y con qué beneficios. 

Así, la competencia entre individuos era la regla de oro. 
"Cada palo que aguante su vela." Cada individuo debía seguir 
adelante y tentar la suerte. Debía nadar o hundirse. 

Con esto el individuo se convirtió en dueño de su destino: 
suyo era el riesgo, suyo el beneficio. El dinero resultó más 
poderoso que el nacimiento y la casta. El éxito llevaba a la 
independencia económica. El capitalismo libertó al hombre: lo 
libertó de la regimentación del sistema corporativo. La soledad 
e inseguridad que provoca la nueva libertad es aliviada si el 
individuo obra con éxito. 

Los pobres y ricos se distancian más cada' vez. Para los 
hombres de las ciudades, para los campesinos y las cIases me
dias burguesas surgen las nuevas doctrinas religiosas, no para 
los ricos. Son expresión de su carácter. Vienen a solucionar su 
sentimiento de inseguridad. Se hallan arraigadas en poderosas 
necesidades de su personalidad. Ello explica su éxito. Y es que 
Lutero participa de esa personalidad. 

«Lutero dio al hombre independencia en las cuestiones re
ligiosas; despojó a la Iglesia de su autoridad, otorgándola, en 
cambio, al individuo; su concepto de la fe y de la salvación 
se apoya en la experiencia individual subjetiva, según la cual 
toda la responsabilidad cae sobre el individuo y ninguna sobre 
una autoridad susceptible de darle lo que él mismo es incapaz 
de obtener» S0. 

La Iglesia medieval predicaba la importancia de la dignidad 
humana, el libre albedrío y la utilidad del esfuerzo individual 
para lograr la salvación, así como la semejanza con Dios y la 
igualdad entre los hombres. Con el surgimiento del nuevo orden 
social de incipiente capitalismo, la doctrina católica refleja «el 
espíritu prevaleciente en aquellos grupos sociales que debían a 
su posición económica el sentimiento de poder e independencia 
que los animaba» 51. 

Frente a soluciones por vía racional de la duda angustiosa 
que atenaza a toda una clase insegura e impotente, se escogen 
soluciones irracionales como la sumisión receptiva del individuo 
a Dios por vía de la fe como sentimiento. 

El hombre de la cIase media -dice Fromm- se hallaba en-

so Fromm, Miedo, p. 104. 
51 Ibidem. 

'11' 
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tre dos bloques igualmente peligrosos para ella: por un lado, 
los crecientes monopolios y los poderosos; por otro, la masa de 
campesinos y jornaleros de las ciudades que amenazaba el ~r
den social que ella quería, sin embargo, conservar porque aun 
tenía privilegios sobre esas masas. 

Esa contradicción de su postura se halla presente en las 

nuevas doctrinas: 

« ... la teología luterana manifiesta tal sentimiento de desamo 
paro y de duda. La imagen del ~om~~e que .Lu!e~o expresa en 
términos religiosos describe la sltuaClOn del mdlvlduo tal como 
había sido producida por la evolución general, social y econó
mica. El miembro de la clase media se hallaba tan indefenso 
frente a las nuevas fuerzas económicas como el hombre des
crito por Lutero lo estaba en sus relaciones con Dios» 52. 

Lutero es por eso ambivalente frente a la autoridad -a la 
cual combate pero a la que a toda costa defiende- Y frente a 
las masas: c~ntra las cuales está en la medida en que éstas se 
salgan de los límites que él mismo ha fijado. 

Fromm cree que, en consecuencia, la doctrina protestante 
ha abonado el terreno psicológico a favor de la actividad eco
nómica y la acumulación del capital. 

La posición doctrinal de Lutero en ese sentido e~ reforzada 
por la de Calvino, especialmente p~r lo que se refIere al tra
bajo: «el individuo debe estar activo para poder superar su 
sentimiento de duda y de impotencia» 53. Fromm ve esta nece
sidad de actividad como algo compulsivo, como una manera 
desesperada de evadirse de la angustia. Este "hacer algo" se 
orientó finalmente a la propia ocupación, llegando a ser el éxito 
o el fracaso en los negocios signo de gracia o condenación. 

Fromm considera a «esta nueva actitud con respecto a la 
actividad Y al trabajo considerados como fine~ en sí m~smos, 
como la transformación psicológica de mayor ImportancIa que 
haya experimentado el hombre desde final de la Edad Media» 54. 

De forma que «lo nuevo en la sociedad moderna fue que los 
hombres estaban ahora impulsados a trabajar, no tanto por la 
presión exterior como por una tendencia compulsiva inter· 

na» ... 55. 
De este modo, la mayor parte de las energías humanas se 

52 Frornrn, Miedo, p. 111. 
53 Frornrn, op. cit., p. 123. 
54 Frornrn, Miedo, p. 125. 
55 lbidem. 
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encauzaron hacia el trabajo, sin el cual no hubiera tenido lugar 
el desarrollo del capitalismo. 

Pues bien, este desarrollo capitalista ha continuado la obra 
iniciada ~or el p~otestantismo, al liberar al hombre espiritual
mente, dandole lIbertad desde el punto de vista mental social 
y político. «La libertad económica constituía la base de ~se des
arrollo» 56. 

Fromm valora el efecto de la sociedad industrial sobre la 
personalidad humana y sus libertades íntimas como de "enorme 
progreso", y tacha de romanticismo irracional el que se descuide 
este aspecto de conjunto al valorar la sociedad moderna. 

Pero no adelantemos acontecimientos. Veamos con más de
talle su análisis de dicha sociedad. 

La obra especialmente indicada para ello es The Sane So-
. t 57 El' , 1 ele y. qumto capltu o de esta obra está dedicado a la con-

sideración de los cambios sociales y económicos de los siglos XIX 

Y XX. Aunque en rigor habría que decir que gran parte de sus 
numerosas obras están dedicadas fundamentalmente a la crítica 
y valoración de la sociedad actual, al hilo de sus supuestos teó
ricos. De hecho, el juicio que le merece la vida en la sociedad 
industrial e~ ~.ma base de lanzamiento y especulación para sus 
postulados etlcos. Para hacer esto se sirve del marxismo de la 
sociologí~ americana, de la literatura actual, y todo ello' en un 
D?-arco eVIdentemente existencialista por más que Fromm apenas 
CIte a estos pensadores. 

. Pero veamos, p'0r lo que pueda tener de más concreto, qué 
dIce Fromm del sIglo XIX en la obra arriba mencionada. 

«El elemento más característico del capitalismo del XIX fue 
ante todo la explotación despiadada del trabajador» 58. Por otro 
l~do, «la l~c.ha. de la competencia contra los iguales es tan des
pIadada e IlImlta?a como la explotación de los trabajadores» 59. 

Con las máqumas crece la división del trabajo y el tamaño 
de l~s empr~sa~. El .mercado es el primer centro regulador de 
l~ VIda economlca, .lIbre de cualquier restricción de tipo tradi
CIOnal. E~ empresano amplía su empresa no porque quiere, sino 
porque tlene que hacerlo para sobrevivir. La ley económica ope
ra as.í a espaldas ~el hombre. El mercado regula también las 
relacIOnes de trabajo y, por tanto, las relaciones humanas. 

56 Frornrn, op. cit., p. 140. 
ST. ,Frornrn, The Sane Society, 1955 HoIt, Rinehart and Winston N y 

Ve,r~lOn española: Psicoanálisis de la sociedad contemporánea . F ¿ E . 
Mexlco, 1971. ' ..., 

58 Frornrn, Sociedad, p. 77. 
59 lbidem. 
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Los factores esenciales de este sistema son: la competencia 
y la obtención del máximo beneficio. Con la particularidad de 
que en la distribución de ese beneficio no hay proporción entre 
el esfuerzo de unos Y otros en la producción Y su respectiva 
participación en el mismo. De esto deviene una grave canse· 
cuencia psicológica: «la desvalorización del trabajo, de los es
fuerzos Y las habilidades del hombre» 60. Por otro lado, las 
oportunidades del individuo no vienen ya determinadas por sus 
propias capacidades, sino por la situación del mercado. 

El carácter privado de este capitalismo generó el placer de 
la riqueza y el consumo, aspecto que se refleja en el carácter 
de la clase media y alta de las sociedades evolucionadas del XIX, 

frente a la obsesión del ahorro de las clases más atrasadas, cuyo 
carácter describe Freud como "anal", mientras Fromm lo consi
dera como la orientación "acumulativa" del carácter, de la que 

ya hemos hablado. 
El carácter de mercancía del trabajo, con la nota de imper-

sonalidad que introduce, hace que el principio del emp.leo del 
hombre por el hombre sea la piedra angular de las SOCIedades 
de clases. El hombre pasa a ser así un medio al servicio de los 
fines de otro hombre. La cooperación y solidaridad es así im
posibilitado, ya que el derecho que confiere la compr~ .de la 
fuerza de trabajo crea una obligación de prestar el servICIO. De 
esta forma, «el capital, pasado muerto, emplea la vitalidad Y la 
fuerza del presente. En la jerarquía capitalista de valores, el 
capital ocupa lugar más elevado que el trabajo, las cosas acu
muladas más que las manifestaciones de la vida. El capital em
plea trabajo, y no es el trabajo el que emplea capital» 61. "Las 
cosas" se colocan por encima del hombre. «El conflicto entre 
capital y trabajo es mucho más que el conflicto entre dos clases, 
más que la lucha por una participación en el producto social. 
Es el conflicto entre dos principios de valoración: el conflicto 
entre el mundo de las cosas Y su acumulación y el mundo de la 

vida y su productividad» 62. 
Esto, naturalmente, se refleja en el tipo de autoridad ejer-

cido en este siglo. Fromm considera que se dan simultánea
mente los dos tipos por él propuestos: la racional y la irracional 
o inhibitoria. La primera está presente como derivación directa 
del valor dado por el Renacimiento Y la Reforma a la razón del 
hombre como guía de la conducta y de los juicios de valor; 

60 Frornrn, Sociedad, p. 8l. 
61 Frornrn, Sociedad, p. 84. 
62 Ibidem. 
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est.a ~utoridad está presente como respeto a la ciencia y al tra
baJo ,m~elect~al. Pero al ~ismo tiempo las nuevas condiciones 
economIcas SIguen potencIando un orden jerárquico basado en 
l~s derech.o~, que. confiere la propiedad del capital. La obedien
CIa y sumIsIOn, VIrtud para el antiguo régimen, lo sigue siendo 
para és~e .. No obstante, el individuo del XIX estaba poseído por 
un sentImIento de orgullo y dominio. 

De est? concluye From~ que «el carácter social del siglo XIX 
fue esenCIalmente competIdor, acumulativo, explotador autori-
tario, agresivo e individualista') 63. ' 

De esta estructura se deriva el que la patología del hombre 
del XIX fuese a~us~da, fuente de sufrimiento y de falta de res
p:t,o para la dIgmdad humana. Entre los síntomas patógenos 
sltua Fromm la tremenda represión del sexo y de todo lo na
tural. 

Sin embargo, las perspectivas en el siglo xx son bien distin
tas. ~igamos en pri?cipio que la situación de explotación del 
trabaJ~~or ~a ~ambIado radicalmente en gran parte debido a 
su aCClOn smdIcal. La represión del sexo ha desaparecido en 
gran parte también. La sumisión a la autoridad irracional inhi
bitoria t~mbién se ha superado, como se ve, por ejemplo, en 
las relaCIOnes de padres e hijos. Crece un espíritu de "trabajo 
en equipo". Es decir, los objetivos de los reformadores se han 
cumplido. Sin embargo, mentalmente el mundo de mediados del 
siglo XX está más enfermo que el de mediados del XIX. El "con
formi~mo" ~s el nuevo J?eligro. Se corre el peligro no de la 
esclavItud, smo del robotIsmo. Se ha perdido la individualidad 
la sensación de identidad. ¿ Cuál es el carácter del siglo xx, qu~ 
soporta esta patología? 
. Lo ~ismo que han sido radicales los cambios en la técnica 
mdustnal, en la economía y en la estructura social lo han sido 
los cambios en el carácter del hombre. La import~ncia que ha 
cobrado el aspecto técnico es evidente. La mayor parte de la 
energía .dedicada al tr~baj.~ es aportada por las máquinas. La 
tendenCIa a la ~utomatlzaCIOn hace que esa proporción aumente. 
~e ello se de:1Va la necesidad creciente de grandes concentra
CIOnes de capItal. Las pequeñas empresas pierden posibilidades 
de. supervivencia independiente de la grande. El poder econó
mI~o. de esas grandes concentraciones se acompaña del poder 
pOlItICO. Este poder que corresponde a 200 grandes compañías 
e~!á en manos. de unos 2000 individuos que, frente a una pobla
CIOn de 125 mIllones (habla de Estados Unidos), están en situa-

63 Frornrn, Sociedad, p. 87. 
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ción de controlar Y dirigir la mitad de la industria. Por ejemplo, 
el1 % del total de empresas de Estados Unidos emplean más del 
50 % de toda la gente ocupada. Ha aumentado el número de 
asalariados a costa del de pequeños propietarios (agricultores, 
negociantes Y profesionales), de forma que la composición de 
la clase media está ahora integrada por un cierto número de 
directores, Y por profesionales asalariados, agentes de ventas y 
empleados administrativos. Esta clase ha crecido (como fuerza 
del trabajo), mientras los obreros manuales han descendido. 

Fromm sigue enumerando los fenómenos de cambio que le 
parecen esenciales: la separación creciente de la dirección Y la 
propiedad; aumento en importancia del mercado interior, pro
ducción Y consumo en masa; mejora de la situación social del 
trabajador; desaparición del autoritarismo; métodos de organi-
zación científica del trabajo; etc. 

No vamos en absoluto a comentar ni a discutir estas apre-
ciaciones de tipo sociológico; ello se saldría totalmente del obje
tivo del trabajo; sólo queremos poner en evidencia los mecanis
mos de análisis paralelo sociedad-carácter que efectúa el autor. 

Fromm se pregunta, en efecto, cuál será el tipo de carácter 
social adecuado al capitalismo del siglo xx, Y concluye, como 
ya adelantamos en otro apartado, que este sistema «necesita 
hombres que cooperen sin razonamientos en grandes grupos, que 
deseen consumir cada vez más, y cuyos gustos estén estandari
zados y fácilmente puedan ser influidos Y previstos». «Necesita 
hombres que se sientan libres e independientes, no sometidos 
a ninguna autoridad, a ningún principio, a ninguna conciencia; 
pero que quieran ser mandados, hacer lo que se espera de ellos 
y adaptarse sin fricciones al mecanismo social» 64. Es decir, el 
sistema de producción contemporánea necesita hombres ena-

jenados. El concepto de enajenación es tomado por Fromm como el 
punto central para analizar el carácter social contemporáneo 
porque «ese concepto me parece -dice- tocar el nivel más 
profundo de la personalidad», Y además porque «es el más apro
piado si a uno le interesa la interacción entre la estructura 
socio-económica y la estructura de carácter del individuo me-

dio» 65. Ante esta importancia tan explícitamente conferida al tema 
vamos a abrir apartado especial para el mismo. 

64 Frornm, Sociedad, p. 96. 
65 Fromm, op. cit., p. 97. 
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V.4.2. Enajenación del hombre actual 

de ~;g~;~r~:n~[~~e: ~~~:rc que la afirmación de Fromm acerca 
lógica dentro de su concepci~~c=~~o es 1 ~o~almente coherente y 
estar, efectivamente enajenado d ropo f¡gIca. El hombre puede 
ser: un tipo de fudcionalidad ~ a9-

ue 
o que es propio de su 

tativos de referencia. pSlqUIca, unos contenidos cuali-

El discutido concepto socioló ico .., , 
categorial en muchas de las inte; t q~e adqUIere dlmensIOn 
xista, bien para afirmarlo o nega~r~ a~~o~~: dedla teoría mar
desde una dimensión psico-social a l~ u oca o por Fromm 
ubicar en un contexto filosófico' de s q e a s.~ vez habría que 
que creemos ha quedado suficientemeustentaClO? del concepto, 
discutido o acabado por salirse ente pergenado, ya que no 
gico central de este' trabajo. ,n parte, del enfoque psicoló-

Para Fromm, la enajenación es f' , . 
creta e identificable producido u~ en~meno ~mplnco, con-
ducci?,n industrial ~apitalista (~~r e~ :~l e~ino ;Istema de pro
tamblen a los pretendidos paíse . r en e a encuadrar 
un modo de experiencia. s SOCIa Istas) que se traduce en 

«Entendemos por enaJ'enación -do F e . . Ice romm un mod d 
xpenencIa en que la persona s. ,-:- o e 

extraño. Podría decirse que ha e. ~Iente ~ SI mIsma corno un 
No se siente a sí mismo corno ce~~ o ~naJenadO de sí mismo. 
dor de sus propios actos sino ro e su mundo, como crea· 
de ellos se han convertido en ~ue sus actos y las consecuencias 
y. a los cuales quizás hasta a~~! S~yos, a los cual~s obedece 
tIene contacto consigo misma lo .. a persona enajenada no 
ninguna otra persona El ' mIsmo que no lo tiene con , ,como todos los de' , 
corno se sienten las cosas con 1 'd mas, se SIente 
común, pero al mismo tiero' o ' os se,ntI os y con el sentido 
consigo mismo y con el mPundsm retla~lOnarse productivamente o ex enor" 66. 

Pues bien, ese "modo d ",,' las relaciones de producci;n exper;encla VIene determinado por 
que devienen en síndrome d;Ir;:as concr~tamente de trabajo
en la conducta, personalIdad y se manifiestan 

El análisis del sistema de producción n 
cepto de "cosificación" o feí" h' d os conduce al con-
o el dinero; una dimensión ~~l lsmo e d

la 
cosa, la mercancía proceso e producción capita-

66 Fromm, Sociedad, p. 105. 
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lista por la cual el producto del trabajo humano se convierte 
en el amo Y señor del hombre, como ocurrió con el becerro de 
oro en el Sinaí. Es una consecuencia lógica de haber puesto el 
centro de la vida social e individual en el tener y el usar en vez 

de en el ser 67. 
Fromm ve, con Marx, la enajenación como enajenación del 

trabajo -aunque luego pierda de vista las posibilidades de este 
campo práctico, como hemos dicho- en su triple dimensión de 
enajenación del producto. de la actividad misma de trabajo que 
pierde su calidad de trabajo concreto (acto humano, libre y 
consciente) para convertirse en actividad enajenada, impuesta, 
fraccionada, dicotómica, improductiva (desde el punto de vista 
de la personalidad del trabajador), y, por último, enajenación 
de la dimensión genérica del hombre, que se relaciona consigo 
mismo y con sus semejantes a través del trabajo, de forma que 
éste que es el ser del hombre, su vida misma, aparece sólo 
como medio. De este modo el hombre queda enajenado de su 
ser que es ser social, con lo cual todo lo que es constituyente 
de su propio ser, la misma relación humana, se convierte en 
relaciones de cosas, en medio para los fines de la cosa. 

Es claro que Fromm es un ardiente defensor de la no rup
tura en el pensamiento de Marx 68. Por tanto, defensor de la 
supuesta base esencialista que la categoría de enajenación pre
senta en los Manuscritos Y que hace referencia a un concepto 
positivo de naturaleza humana. (No vamos a traer aquí otra vez 
el concepto de esencialidad ya discutido.) Si Marx se toma la 
molestia de emprender su obra es porque está convencido de 
que el capitalismo no es consecuencia necesaria de la naturaleza 
humana -como podría pensarse desde un enfoque funcionalis
ta y como de hecho piensa la Economía política-, sino que 
desde el origen, al permitirse utilizar al hombre como medio 
y mercancía, termina negando lo más esencial de su existencia; 
lo cual es, desde su esencialidad -por supuesto histórica
reivindicable Y salvable. (Ya hemos discutido sobradamente la 
ubicación de esa esencialidad histórica en la misma fuerza so
cial que habrá de entrar en contradicción con la estructura 
social que la obstaculiza.) Ni vamos a replantearnos la cuestión 
de la esencialidad, ni vamos a entrar aquí en la discusión de la 
ruptura o no ruptura en el pensamiento de Marx. A nosotros 
nos interesa el enfoque frommiano Y éste ya está claro. Cita
remos con él, en apoyo de su tesis, y por lo que se refiere al 

ó1 Ver Frornm. Crisis. p. 13. 
68 Ver Frornrn, Marx. p. 80. 
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concepto que ahora nos ocu a 1 
que sirven de base -de i~d' a gunos de ~o~ párrafos de Marx 
concepto de enajenación~' ra angular, dlnamos- no sólo al 
cepto negativo de enajen~ci~O a tod~ su, antropología: del con
tividad o "normalidad" d 1 n se den vara el positivo de produc-

Dice M e a naturaleza humana 
arx en los Manuscritos: . 

"Como el trabajo enajenado' 1) . 
hom?re; y 2) enajena al hombre ;;aJ,ena. a la naturaleza del 
fun~lón activa, de su actividad vital SI ,mIsmo, . de su propia 
pecle. Convierte la vida d 1 ' . aSI lo enajena de la es
vida individual. En rimer ~ a espec.le en ~ medio para la 
y la vida individual Py, en se~~d e~aJena la vI.da de la especie 
ma, como abstracción en el fin ~ ygar,. conVIerte a esta últi
forma abstracta y en~jenada.» e a pnmera, también en su 

"Porque el trabajo, la actividad . 1 . aparecen ahora ante el hombr ' . vlta, la VIda productiva, 
la satisfacción de una necesid e d umcamen~e como medios para 
existencia física. La vida pro:u' ~a necesl.dad de mantener su 
la especie. Es la vida ctI.va es, sm embargo, vida de 
vital reside todo el cai~~t~re~ VIda. En el. tipo de actividad 
especie; y la actividad librer e u-?a espeCIe, su carácter de 
seres humanos como especie' {On~~Ient~, es el carácter de los 
un medio de vida.» . a VI a mIsma aparece sólo como 

"El animal es uno con su f'd . actividad de sí mismo Es ac ~v~dad vItal. No distingue la 
d . . . su actlvl ad Pero el h b 

e su actIvIdad vital misma b" om re hace 
conciencia. Tiene una activi~~/ ~~t~ de su. voluntad y de su 
determinación con la ue se . VI ~. conscIente. No es una 
actividad vital conscienfe d' r IdentIfIque completamente. La 
vital de los animales Sólo IS mgue al hombre de la actividad 
O más bien, es sólo 'un se por esta r.azón es un ser genérico. 
propia vida es un ob' eto r a~on, conCIencia de sí, es decir, su 
rico. Sólo por esta r1zón ~s a el, ~u~sto que es un ser gené
El trabajo enajenado invierte ~~ aCltIv~~ad una actividad libre. 
bre como ser con conciencia re, aClOn, en tanto que el hom
de su ser, sólo un medio de SI ~ace d.e su actividad vital para su eXIstencIa» 69. ' 

Y «En general, la afirmación de 
su vida como especie significa qu~ el hombre se enajena de 
en relación con los otros y que

d 
ca a hombre está enajenado 

vez, enajenado de la vI'da hque ca a uno de los otros está, a su 
L' umana». 

« a enajenación humana y b d bre consigo mismo se real' ,so re to o, la relación del hom-
entre cada hombre' y los d:::' y ~xprbesa pri~ero en la relación as om res. ASI, en la relación del 

te Marx, Manuscritos. En la obra de Frornm. Marx. pp. 110-11. 
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trabajo enajenado cada hombre considera a los demás hombres 
según las normas Y las relaciones en las que se encuentra colo
cado como trabajador» 70 (y no según la norma adecuada a. ~a 
especie y al objeto, habría que añadir, tomando. la expresIOn 
en su contexto. En el tercer tomo de El Capital 71 sIgue hablan~o 
de «condiciones más adecuadas a su naturaleza humana, Y mas 
dignas de ella» para referirse a la realización de la tarea). 

Hemos terminado así, a través del mismo Marx, en el terreno 
de la conducta y en el contexto sociológico concreto. donde las 
categorías socio-económicas de rol y status la determman, como 
determinan el carácter del individuo que se con~uce .. , 

Con ello insistimos en que el concepto de ahenacIOn no es 
una categoría abstracta o idealista, sino e~pírica e inser~a en 
el juego mismo de las contradicciones s?cl~les. Su propIa e?,
presión es la expresión de dichas contradIcCIOnes y. la denuncia 
del nivel real de desarrollo alcanzado por la especIe en el pro-

ceso histórico. . . 72 
Por eso enajenación es sinónimo de paup.enz~clón . Pobreza 

no sólo en medios materiales, sino en expenencIas h~m~~as, en 
capacidades en conocimiento de la realidad. PaupenzacIOn que 
es sentida ~or el hombre en su intimidad psíquica y en to~o 
caso expresada en la conducta. Todo .10 qu~ no haga r:ferenc.la 
a esta conducta es especular, tanto SI se mega como SI ,s~ ahr
ma la enajenación. y los signos de la conducta (e~phcltoS e 
implícitos) son buenos indicadores de la pobreza o nqueza del 
que se conduce. Por otro lado, esta conducta sólo es superable 
o modificable a través del ejercicio "adecuado". 

(Tampoco vamos a debatir aquí e~ta ~uestió~. Y~ hemos ha
blado sobradamente del tipo de expenencIa que lmphca desarro
llo y del que implica robotismo Y atr~f~a.) 

Fromm, siguiendo esta pauta emplrlCa de la cond~cta, en-
cuentra el fenómeno psicoanalítico de la transferencia. co?:o 
expresión de la enajenación. La superación de la c0r.numca~IOn 
aparente -en tanto no se produce con respecto al pSlcoanalIsta
persona, sino con respecto a una i1usió~ del. ~ujeto- por ~a. co
municación real que corresponde a la sltuacIOn real de medICO-
paciente y, más allá, de persona-persona. . 

Conviene también traer a este contexto lo que tenemos dICho 
acerca de la represión o estado de objetivación anclado en un 

70 Marx, op. cit., p. 113. 
71 Marx, citado por Fromm en Cadenas, p. 49. . . 
72 Tomamos el término de Seve, op. cit., p. 109. En general t~mbIen el 

contenido que él confiere a la pauperización l?uede. se~ .asumIdo desde 
la perspectiva frommiana, salvando su operancIa pSlcologIca. 
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momento del proceso. Realmente este estado supone para el 
sujeto una conducta unilateralmente valorativa y proyectiva, de 
forma que no vive el presente, sino que proyecta su pasado 
sobre el presente: sus sentimientos e ideas. Ello le encierra en 
un círculo vicioso, ya que su atención está también afectada, 
ejerciendo presión sobre la selección perceptiva. De ahí la obse
sión irracional por una conducta, por un tema, por unos deter
minados valores. Frente a este comportamiento, el estado de no 
represión supone la visión inmediata, no deformada, de la rea
lidad. En este estado se da necesariamente el ejercicio "ade
cuado", es decir, el desarrollo constante de comunicación con 
el objeto, lo cual supone un hacer humano (o trabajo concreto, 
en terminología marxista). 

Es evidente que todo ello está necesaria y esencialmente 
vinculado al método y estructura sociales, de forma que ni la 
objetivación anclada ni la activa tienen sentido si no están refe
ridas a dicho contexto. Así como no la tiene el no considerar 
la ~ncidencia del tipo de objetivación psicológica del proceso 
SOCial en este mismo proceso. 

En la terminología de Fromm, esta objetivación que hemos 
calificado como anclada y activa es denominada adaptación es
tática o dinámica, respectivamente. No es que nos queramos 
plantear la cuestión terminológica, ya que tanto un término 
como otro ofrecen ventajas e inconvenientes. Hemos hecho re
ferencia a la "objetivación" para relacionarlo con la terminología 
más frecuente en el campo de la antropología marxista. 

El término "adaptación", por otra parte, tiene reminiscen
cias "culturalistas" de mera inserción pragmática en el medio 
-a pesar incluso del dinamismo-, cuando la acepción from
miana quiere significar mucho más si se toma en el contexto 
de su obra. 

Superar la alienación, o estar dinámicamente adaptado, en 
definitiva, sería crear (estar creando, habría que decir en buena 
ortodoxia marxista) un orden social en el que el hombre se 
definiera por su ser y no por su haber, como quiere Marx y 
recuerda Garaudy: 

"Todos los sentidos físicos e intelectuales han sido reem
plazados por la simple alienación de todos esos sentidos: el 
sentido del haber» 73. "Cuanto menos sois ... y más tenéis, tanto 
mayor es vuestra vida alienada» 74. 

73 Marx, Manuscritos, citado por Garaudy, Perspectivas del hombre, 
p. 288. 

74 Ibidem. 
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